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ADMANaQ-^E.—Hoy 19 San Gabino presbítero. Feriado obstin.
2 a din de la Luna llena.—El sol sale ¿ las 5 y 29 se pone á las 6 y 31.

EXTERIOR
Suiza.—París 9 de Diciembre.—La declara­

ción de lord Palmerston en la Cámara de los Comu­
nes á propósito de la mediación, es naturalmente el 
objeto de los comentarios de todos los periódicos 
de hoi, que se burlan de la caída del ministerio, con 
razón sobrada, puesto que es imposible imaginar un 
papel mas triste que' el que hace en este momento. 
El Debáis no ha podido imajinar mejor recurso que 
el de suponer que lord Palmerston ha querido decir 
que la mediación no podía tener ya por objeto la 
suspensión de la guerra, puesto que esta está ter­
minada. Esta suposición es ridicula. Los hombres 
de estado ingleses son demasiado graves y prácticos 
para hablar en un lenguaje que era ocasiona á 
interpretaciones de este jéncro. Es claro que lord 
Palmerston ha querido decir que la me liacion no 
tiene ya objeto; y si se dudase de ello, ho habría 
que hacer para desterrar la duda mas que leer un 
articulo del Times del 7, en el cual se dá terminan­
temente esta aplicación á las palabras de lord Pal- 

unerston. Añade ademas el periódico ingles, que 
bis potencias no tienen otro partido que tomar que 
el de abandonar á la Dieta á si misma y esperar á 
que los hechos le muestren lo peligroso del camino 
en que ha entrado. Es cieno que el articulo del 
Times acaba por reconocer que toda tentativa hecha 
contra la seguridad de las potencias vecinas de Sui­
za,.deberá necesariamente producir una intervención 
de estas en los asuntos de la confederación. Pero 
esta observación no es evidentemente mas que un 
consejo de moderación que ha hecho dar indirecta- 

. mente el gabinete ingles á la Dieta, por medio de 
este periódico. Ha querido advertir á aquella asam­
blea que se guarde bien de provocar á la Francia, y 
sobre todo al Austria, con manejos revolucionarios, 
porque en este caso tendría á una ó á otra por ene­
miga, y no podría resistirlas por alta que sea la idea 
que tenga de sus propias fuerzas. Por esta misma 
razón ha recomendado tan formalmente á la Dieta 
el Times que no se ponga en hostilidad con el rei 
de Prusia por la cuestión de Neuchatel, recomen­
dación tan importante á sus ojos, que la repite en 
su último articulo.

La Gacela de Ausbwgo publica por eslenso la 
respuesta de Mr. de Kaisersfeld, ministro de Aus­
tria en Suiza, al manifiesto del Sonderbund. Este 
documento es mas esplícito que todos los demas á 
que ha dado lugar la cuestión suiza. El gabinete 
austríaco declara que para él e! derecho está de 
parte del Sonderbund. Falta saber si sus actos 
serán conformes á su allanero lenguaje.

El efecto producido por las palabras de lord Pal­
merston. ha sido tal, que hoi han circulada en la 
Bolsa y en lodo París los rumores de la dimisión de

Mr. Guizot. Yo conozco demasiado á los hombres 
y á las cosas de este país, para juzgar necesario 
buscar datos sobre semejante rumor, y sé desde 
luego á priori que Mr. Guizot no piensa en manera 
alguna en retirarse.

—Madrid, 10 de Diciembre de 1847.—Acerca 
de la cuestión suiza, considerada en su generalidad 
nos dirije nuestro ilustrado corresponsal de Berna 
las reflexiones siguientes, sobre las cuales llamamos : 
la atención de nuestros lectores:
“A la toma de Lucerna ha sucedido con pocos 

días de intervalo la sumisión Je los cantones de 
Scbwvitz, y Unterwald y el Valés, acontecimientos 
á que no se ha dado la mayor importancia, puesto 
que, según anuncié á ustedes en mi anterior, la di. 
solución del sonderbund no podia ser dudosa una 
vez perdida la ciudad, que justamente se conside­
raba como la capital de la liga, y en donde por 
consiguiente se habían aglomerado la mayor parte 
de sus fuerzas y medios de defensa.

.,,Eso no obstante, la cuestión suiza está aun mui 
lejos de tocar a su término, y antes bien creemos 
que ahora será cuando empieze á adquirir mayores 
proporciones, puesto que saliendo de los frivolos 
pretestos que hasta aqui se habian invocado se ha­
llará bien pronto en el caso de manifestar sus ver­
daderas miras y. tendencias. La espulsion de los 
jesuítas, que tan diestramente ha sabido presentar­
se como principal motivo de la guerra, estaba mui 
distante de satisfacer á un partido que escitado por 
sus correligionarios y aledaños de Francia, Italia 
y Alemania, aspira á fines mas trascedentales, que 
empieza á manifestar sin rebozo. El radicalismo 
suizo, no contento con un pació que le condena á 
la nulidad política, p^o que le habia proporcionado 
hasta aqui una felicidad, tras la que en vano se afa­
nan naciones cuyo brillo y poderío le deslumbran, 
quiere una república fuerte, una compacta, cuya 
voz se oíga en Europa, y que pese mas ó menos 
en la balanza de sus destinos. La constitución 
norte americana le ofrece un tipo que mira con 
envidia; la elasticidad del pacto político un medio 
fácil de violentar su espíritu, conservando ciertas 
formas que no se siente aun bastante fuerte para 
despreciar enteramente. La facilidad del triun­
fo recientemente obtenido, el número y la inespe­
rada disciplina de sus tropas, su situación geográfi­
ca, le comunican audacia; la índole del partido, 
las oscitaciones de los clubs, el estado de Europa, 
una confianza exajerada. Bajo el punto de vista 
meramente suizo la cuestión se reviste de un carác­
ter que pudiera concillarle algunas simpatías; bajo 
el punto de vista europeo, su aspecto es mui diverso. 
La Suiza actual dividida en 22 soberanías indepen­
dientes; la Suiza del congreso de Viena, sin víncu­
los de nacionalidad, sin un poder central bastante 
fuerte para unir y robustecer sus dispersos elemen­
tos, está lejos de ser considerada como una verda­
dera potencia, y su constitución misma es una ver­
dadera garantía de la neutralidad que se la ha im­
puesto. La Suiza de Ocbsenbein y de los radicales 
separándose de estas condiciones, ó sucumbiría á 
la violencia misma del elemento en que se apoya, ó 
ó no tardaría en presentarse como un estado com­
pacto, vigoroso y dispuesto por lo mismo á sacudir 
molestas ligaduras. Enclavada en medio de países

mas ó menos trabajados por las ideasX quti ajilan las 
modernas sociedades, dotada de un car\¿nh*r firme y 
belicoso, inexpugnable en su territorio, lü^Rniía po- 
dria ser la plaza fuerte, el laboratorio mas i\\ivo de 
esas grandes conmociones que aflijón á la Eui^.^
y que parecen como la ley providencial de 
siglo. Esta es la verdadera cuestión Suizo, 
jada de las accesorias que la oscurecían á los 
personas, ó poco perspicaces, ó xqne no se 
mado el trabajo de profundizar su estudio.
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derbund, representando no el jesuitismo ni los con­
ventos de Argovia, sino el slalu quo en Suiza, te­
nia precisamente que atraerse las simpatías de los 
gabinetes europeos. Su pronta derrota, y la aparien­
cia de pacificación que es su natural resultado, po­
drá ser un embarazo para la intervención extranjera, 
lentamente elaborada, y no sabemos aun si positiva­
mente resuelta. Sin embargo, un hecho grave ocur­
rido en estos dias parece que nos autoriza á creerla. 
El rey de Prusia, en su calidad de principe de Neuf- 
cbated, ha declarado de un modo terminante que 
aprobaba la neutralidad de aquel cantón en la pre­
sente lucha, y su embajador Mr. de Sidow, al trans­
mitir esta declaración á la dieta, añade que en Neuf­
chatel deberían celebrarse en breve conferencias di­
plomáticas, y que la violación de su territorio seria 
mirada por el gobierno prusiano como un casus belli. 
¿Se detendrá el radicalismo ante este primer obstá­
culo? Las apariencias nos inducen á creer que no, 
y la amenaza del gabinete de Berlín es harto espli- 
cita pira que pueda retirarse sin desdoro.

(Faro.)

Et¿ll&«l.—Frontera de Italia 24 de Noviembre.— 
El rey de Cerdeña ha ofrecido su mediación con 
respecto á la cuestión de Fivizzano, á las dos par­
tes beligerantes y ha sido aceptada por la Toscana.

do de guerra y rebelión abierta contra la sociedad. 
El ministro del reino Sir George Grey, reasume asi 
el catalogo de los crímenes cometidos en estos seis 
meses; homicidios 96 tentativas de muerte i26; ro­
bos de armas 500.

Solo en el mes pasado, subió á 195 el número 
de los crímenes de este genero. Lord Stanley 
que es uno de los grandes propietarios de Irlanda, 

ia hace días que hacia sei.s meses que no recibía 
o chelín de sus rentas, y que sin embargo sus 
eran las mejor administradas del reino, “ 1,1 
de kfrloAMl- J¿^ -' - i'*”1 Cvéel de guer-

Por lo menos, en la guerra sabemos quien 
enemigo y lo recibimos con el arma al 
ro, eu la Llanda, los mejores propieta- 

mas bien hacen á los arrendatarios, ser 
sos en sus casas y en sus jardines, por
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saber (pie sus iR^bres están en la lista negra. CaeiL 
uno después otroh^j0 e’ |,uñá| del asesino, sab^X 
dolo y viéndolo toda^íi población. Ninguy^dfazo 

se levanta para prenderSJasesino, ninguna voz 
esfuerza a denunciarlo. líljLJHr segundad

violar la ley que en obedecerla.' 
En efecto; como muchas veces ha dicho

esa connivencia de un pueblo entero ()

so
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obrar mal, en esa complicidad moral, eslál 
pío mas peligroso del estado social de la

J princi 
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El gabinete de Viena 
cana hiciese algunas 
conseguir á su favor

ha declarado que si la Tos- 
demostraciones violentas para 
la solución de las cuestiones

pendientes; apoyaría decididamente al gobierno de 
Módena. Pero que sin embargo, emplearía todos 
los esfuerzos ¡majínables á fin de allanar las dificul­
tades. La Francia ha ofrecido también su media­
ción, pero ha sido desechada por la Cerdeña.

Los asesinos, ejecutada su obra, echan tranq® 
mente su carabina al hombro, y se van. Todos/L 
ven pasar, pero, regla jeneral, nadie los conoce. 
Cuando la justicia interroga á los campesinos, nada 
vieron, nada oyeron; no se incomodan por un uro 
de fusil. Sir George Grey refirió un ejemplo bien 
singular de la razón por que los asesinos hallan 
cómplices, aun en el hogar'doméstico._ Hace días 
fué súbitamente invadida una casa por siete hombres 
enmascarados; dos de sus habitantes echaron ma­
no á sus carabinas, y rastrillaron dos veces á que­
ma-ropa; fué Ib mismo que nada; las armas habían 
sido descargadas. Una de las feces mas caracterís­
ticas de este feliz eslado social, es también la compli­
cidad de los niños. Ultimamente iban dos propíeta-
rios en su bolaota por el camino real; 
cuesta, al paso, vió agarrarse tras del 
niña, y asi acompañó el carruaje: en el

al subir una 
rodado una 
momento cu

Estado de la Irlanda.—Paris 3 de de Di- i 
cieiñbreae 1847.—El mmistio que se arroga en In­
glaterra el titulo de liberal, acaba de resusitar para j 
la Irlanda una de esas leyes escepcionales que ha- j 
bia solemnemente borrado de su programa. De 
ningún modo queremos hacerle por eso una reproba­
ción. Lo que queremos probar es, cuan inútil es 
aplicar á la Irlanda una política de partido. Esa 
ley de represión que el ministerio whig propone hoy 
es preciinamente aquella que dio ocasión al partido 
whig, ausiliado por los loris descontentos, para der­
ribar á sir R. Peel, hace año y medio; hoi pasó 
en la cantara de los comunes casi por unanimidad.

Dijimos ya cuales eran las disposiciones de ese 
bilí. Es, según se dice, la decima-septima promul­
gada de 45 años á esta parte; todas han sido casi 
lelra muerta. Uno de los miembros de la cantara 
de los comunes, dijo en la última discusión: “Ha­
ce 33 años que estamos en paz con todas las nacio­
nes, menos con la Irlanda.” Seria difícil espresar 
mejor la situación; la Irlanda eslá de hecho en esta-

que llegando á lo alto de la loma iban á poner el ca­
ballo al trole, gritó súbitamente la nina:—“Me ¡o- 
ban, ladrones...., todavía no entréis.” Y luego aso­
maron tres que hicieron fuego sobre los tres infeli­
ces, uno de los cuales quedó morialmente herido.

Hai otro hecho referido por Sir Roberto Peer, 
que denuncia un acto de la legislación por lo menos 
singular, respecto de la complicidad. Ocurrió 
durante su administración.

Un hombre mui rico habia alquilado quince asesinos 
que colocó en grupos de á cinco, entre diferentes 
caminos, por uno de los cuales debía pasar su ene­
migo, “magistrado mui respetable,” dice Sir Ro­
berto Peel. El magistrado no podía escapar á la 
suerte que le estaba preparada; fué asesinado. Los 
asesinos recibieron dos guineas cada uno. El go­
bierno ofreció una recompensa de mil libras esterli­
nas por cada uno de los asesinos que fuese denun­
ciado. Los propios asesinos eran los únicos exclui­
dos de la recompensa de la denuncia. Fueron de­
nunciados, y, por quien? por el minino que los había

FOLLETIN.
POR ALEJANDRO D U M A S.
{Empieza en el X c 664 del Comercio del Plata.)

PARTE SEGUNDA.

IV.—Carlos V en Fontainebleau.

No sin graves perplejidades y horribles angustias 
puso Carlos V. el pié en tierra de Francia, donde 
el aire y el suelo le eran, por decirlo asi, enemigos, 
á cuyo rei prisionero habia maltratado indignamente, 
y talvez envenenado al delfín, como muchos le acu­
saban de ello. La Europa esperaba por parte de 
Francisco I terribles represálias, desde el instante 
en que su rival viniese él mismo á ponerse entre sus 
manos. Pero la audacia de Carlos, de este gran 
jugador de imperios, no la había permitido retro- 
ceder, y una vez sondeado y preparado hábilmente 
su terreno, pasó denodadamente los Pirineos.

Contaba en efecto en la corle de Francia con 
amigos fieles, y creía poder fiarse de tres garantías, 
la ambición de la duquesa de Etampes, la presun­
ción del condestable de Montmorency y la caballe­
ría del rei'

Ya hemos visto cómo, y porque motivo quería 
servirle la duquesa. En cuanto al condestable era 
otra cosa. El escollo de los hombres de Estado de 
todos los países y de todos los tiempos, es la cues- 
óon de las alianzas. Fundada solamente la política 
con respecta á este punta y á otros muchos sobre 
conjeturas como la medicina, se engañan con mu­
cha frecuencia, por desgracia, estudiando los sínto­
mas de las afinidades entre los pueblos, y aventuran­
do remedios para los rencores de las naciones. Asi 
es que para el condestable, la alianza española había 
llegado á ser una monomanía. Se había obstinado 
en creer que en ella consistía la salvación de la Fran­
cia, y con tal de satisfacer á Carlos V. el condesta-

ble de Montmoiency se cuidaba mui poco de agra­
dar ó desagradar á sus demas aliado*, los turcos y 
los protestantes, y desperdiciar las mejores ocasio­
nes, como la qua daba á Francisco 1. la Flandes.

Algo parecido á eslo vemos hoi, y podríamos ci­
tar tal cual ministro tan encaprichado con la alianza 
inglesa en el año de 1843, como en 1539 lo estaba 
el condestable con la alianza española;

El rei tenia en Montmorency una confianza ciega, 
por que en las últimas hostilidades contra el empe­
rador, había mostrado una resolución inaudita y pues­
to a raya al enemigo: verdad es que esto había sido 
á costa de la ruina de una provincia y devastando la 
décima parle de la Francia. Pero lo que sobre todo 
imponía al rei era la orgullos» rudeza de Su ministro, 
y su inflexible obstinación, que á un espíritu super­
ficial podía parecer hábil é integra firmeza.

Cárlos V. podia, pues, con toda seguridad, con­
tar con la sistemática amistad del condestable, pero 
aun mucho mas con la jenerosidaki de su rival. 
Francisco l.“, en efecto, llevaba la grandeza hasta 
la tontería. “Mi reino, había dicho, no tiene pea- 
ge como un puente, y yo no vendo mi hospitalidad.” 
Y el astuto Cárlos V. sabia que podía descansar en 
la palabra del rei caballero.

Sin embargo, cuando el emperador entró en el 
territorio francés, no pudo ser dueño de sus apren­
siones y sus dudas; halló en la frontera á los dos 
hijos del rei, que habian salido á su encuentro, y por 
todo su tránsito le abrumaban de obsequios y hono­
res. Pero el cauteloso monarca temblaba pensando 
que todas estas bellas apariencias de cordialidad, 
ocultaban tal vez un lazo. “Decididamente, se 
duerme mal, decía, en país extranjero.” En las 
fiestas que se le hacían se presentaba ton el semblan­
te alterado, y como pensativo, y á medida que pe­
netraba en el interior del país, poníase mas triste y 
mas sombrío.

Siempre que entraba en alguna ciudad, preguntá­
base á si mismo en medio de las arengas y bajo los 
arcos de triunfo, si aquella ciudad era la que iba á

servirle de prisión; en seguida añadía: no es esta ni 
ninguna otra en particular, la Francia toda entera es 
mi calabozo, todos estos cortesanos son mis carce­
leros. Y de hora en hora crecían su ansiedad y su 
¡¡¡certidumbre.

Un día, yendo de paseo á caballo, Cárlos de Or- 
leans, travieso y valiente como un hijo de la Fran­
cia, saltó con suma viveza á la grupa del caballo del 
emperador, y abrazándolo por medio del cuerpo es­
clamó con alegría infantil: “De esta echa sois mi 
prisionero.” Cárlos V se puso pálido como un di­
funto y estuvo á punto de desmayarse.

En Cbatellerault el pobre -cautivo imajinario en­
contró á Francisco I que le recibió fraternalmente 
y que al dia siguiente, en Romoraiilín le presentó 
toda su corte, la valerosa y galante nobleza, gloria 
del país; los artistas y literatos, gloria del rei. El 
emperador'mostraba á lodos rostro alhagüño, pero 
interiormente temblaba y se reconvenía por su im­
prudencia.

De vez en cuando, como para hacer ensayos de su 
libertad, salía al despuntar el dia del palacio donde 
lo habian hospedado, y veía con placer que ade­
mas de los honores que le tributaban, no estorbaban 
su movimientos; pero, sabia que no era vijílado de 
lejos? Muchas veces, como por capricho, alteaba 
el órden establecido para su ruta, y cambiaba el 
ileneiario proscripto con gran desesperación de 
Francisco 1, porque estas humoradas frustaban sus 
ceremoniosos preparativos.

Cuando estuvo á dos jornadas de Paris, se acor­
dó con terror de lo que Madrid habia sido para el 
rei de Francia. Para un emperador la capital debía 
haber parecido la prisión mas honrosa y al mismo 
lienipo mas segura. Se detuvo, pues, y suplicó al 
rei que le llevase inmediatamente á ese Fontaine­
bleau de que tanto habia oído hablar. Esto trastor­
naba todos ios planes de Francisco I; pero era de­
masiado hospitalario para dar á entender su desa­
grado; y se apresuró á mandar á Fontainebleau á 
la reina y todas las damas

La presencia de su hermana Leonor y la confian­
za que tenia en la lealtad de su espfW, calmaron un 
poco la inquietud del emperador. Sin embargo, 
por mas tranquilo que estuviese momentáneamente, 
Cárlos V. no debía jamas hallarse mui bien al lado 
de Fancisco 1: este era el espejo de lo pasado, Cár­
los V. era el tipo del porvenir. El soberano de los 
tiempos modernos no comprendía bastante al heroe 
de la edad media; era imposible establecer la sim- 
palia entre el último de los caballeros y el primero 
de los diplomáticos.

Verdad es que en rigor Luis XI podría revindicar 
este titulo; pero á juicio nuestro Luis XI fué ménos 
el diplomático que engaña que el avaro que acu­
mula.

El dia de la llegada del emperador, se dispuso 
una cazeria en el bosque de Fontainebleau. La caza
era uno de los grandes placeres de Francisco J- 
para Carlos V. era una molestia. Sin embarco 
Carlos V. aprovechó con avidez esta nueva oca 
sion de ver si no estaba prisionero: dejó pasar 
la caza, se echó á un lado, y andubo haS(H que 
llegó á estraviarse; pero al verse soto en me(|¡0 je 
aquel bosque, libre como el aire que pasaba pOr |as 
ramas y entre las libres como los pájaros q<’tí cn|ZH_ 
ban por el aire, se tranquilizó casi enteramente v 
recobró un poco de buen humor. Sin embargo un 
resto de inquietad apareció todavía en su . rostro 
cuando al volver al sitio de la reunión vió ¿ Fran­
cisco I venir á él animado por el ardor ca- 
zi, y llevando todavía en la mano el venablo ensan­
grentado con que acababa de herir al ¡avli#
¡ero de Malignan y de Pavía se dejaba 
en los placeres del reí.

El guer- 
ver hasta

— Ea, pues, mi buen hermano, alegri 
cisco I ’á Carlos V, asiéndose amistas 
brazo cuando ambos soberanos acharo 
en la puerta del palacio y llevándolo
de Diana resplandeciente toda la pintu

a, dijo Fian- 
ámenle de su 
n pié a tierra 

á la galería

y del Primalicio. Qué diantre! 
como yo lo estaba en Madrid.

ras de Rosso-
k5tais pensativo 
Pero, convenid,



^ó0> aT^S /AMWprésos y convictos; pero, lo 
' ..e^'1 TTTraordinario es que el denunciante

ó granes, z* *
x®0^/?1^^1 ^compensa. Aquí creemos necesario 
citar las mismas palabras de Sir Roberto Peel.

La persona* dice él, que los Labia contratado* 
descubrió todo y reclamó la recompensa de la de­
nuncia. Dos de (os asesinos empleados, fueron 
convictos del crimen, y, en virtud de la promesa 
del gobierno, tuve que pagar á ese hombre dos mil 
libras!

Se vé pues que esa tal persona hizo buen nego­
cio, ganó un enemigo de ménos y dos mil-libras de 
mas. Es raro que un asesinato produzca un premio 
de virtud; y estaba reservado á ese singular pais 
llamado Irlanda, mostrarnos á un gobierno obligado 
á dar una recompensa honrosa al instigador de una 
muerte. Si el respetable ciudadano de que se tra­
ta, consiguiese hacer ahorcar á los quince asesinos 
que alquiló, á razón de dos guineas por cabeza, ha­
bría recibido quince mil libras. Debemos creer 
que nadase economizó, ‘para bien encaminarla

El Coronel 2 
de las Armas. •.

En consecuencia de L orden que recibí de A. S. 
para quitar al enemigo lo^ animales que palman á 
retaguardia de sus gunrdii^ en su estreñía doecha 
dispuse que el piquete de caballería á fas órdenes 
del capitán D. Nicacio Borj«L se ocultase <|i 
de no ser visto de la.vijia, corr^la^orden de c 
una señal ya combinada al o’ 
mismo modo ordené quo el ca 
Ortiz al mando de sesenta h 
línea, cargase la guardia sj 
la quinta de D. Ant 
caballería ejecutaba

le mudo

justicia.” Los esfuerzos de los hombres de bi^ 
—• -jrMM0rñ tienen la misma recompensa; y asi/|o 
que contribuye muenu ,.».. • j.i Ja 
nales en Irlanda, es que, aquellos que los nej 
son votados 4 venganzas terribles. Hoi se

,/ide una 
en como

rími-

uncian

leí de protección para aquellos que depo 
testigos; pero en vano se procuran medí

tejerlos.
’ toza de 

no ó en

Si quedan en el país , ’ 
llevar un tiro cualquier $

á ki América para escapar
sus propias casas.

I quieren
esa sentencia hor-

jen
en

de pro- 
la cer­

ón comí- 
emigrar

rible, son designados á j
stín «meados pnra^í ,s compañeros de viaje, 

¡sacrificio, llevan consigo su 
en la frente con caractéres indele-

sentencia, escrits 
bles. La ven

\ los alcuza anza l°s Persigue en los desiertos, y 
He^ihiA0 e' cenlro del nuevo mundo.

\ticDer/f los elementos á que el gobierno ingles 
aP''car leyesi'e,ePresion be qué ser- 

Xn ellas? En todo tiempo las hubo; y en todo 
/Tempo ha habido ese reinado de asesinatos y de so­
ciedades secretas. En presencia de un nial tan ra­
dical, nos parece que to 'o gobierno es impotente. 
Primero que todo, es necesario contar con la inter­
vención, con la acción voluntaría de la propia so­
ciedad, de todas las clases de ella. Pero para que 
obre, es necesario, ante todo, mudar, transformar 
sus ideas; es preciso que adquiera nociones mas 
precisas del bien y del mal. Hasta entonces, como 
decía lord Stanley, será mas seguro en Irlanda vio­
lar la leí que obedecerla. (Journal des Debáis.)

(Jornal do Commercio.)

INTERIOR
documentos ©ffcúiics.

La Asamblea de Notables de la República Oriental del Uru­
guay, en uso de lúa atribuciones que la competen por Es­
tatuto y en conformidad de su Reglamento, ha acordado y 
resuelve:

Art. I.® Toda conspiración ó maquinación directa, con­
tra Fa seguridad interior ó exterior de la República, se decla­
ra delito de Alta Traición.

2. o Hai también conspiración contra la seguridad do la 
República, en todo acto de sedición, asonada, tumulto, que 
tenga por objeto el derrocamiento de las autoridades consti­
tuidas ó el oponerse á sus mandatos.

3. ° Los promotores, ó cómplices y perpetradores de esos 
delito;, quedan sujetos á una misma pena.

4. ° El conocimiento de las causas de Alta Traición, com­
pete á la jurisdicion Militar en la forma prescrita por las or­
denanzas del Ejército.

5. ° Comuniqúese &a.
Salón de Sesiones—Montevideo Febrero 15de 1848.

Lorenzo A. Fernandez Presidente.
.Narciso D. Tenorio* Secretario.

Comandancia Gene- )
ral de Armas )
Con el parle adjunto y la relación de los animales 

turnados al enemigo, doi cuenta á V. E. del resul­
tado satisfactorio que ha tenido lugar esta mañana, 
de cuyo desempeño ha sido V. E. testigo ocular.

Dios guarde á V. E. muchos años—Linea Fe­
brero 18 de 1848.

José R. Villagran.
Exmo. Sor. Ministro de la Guerra Coronel Don 

Lorenzo Batlle. _

mi querido hocino, en que yo tenia alguna ra­
zón pura eitarm, porque era vuestro prisionero, 
mientras que vos sois mi huésped, estáis libre y 
en víspera de un triunfo. Regocijaos, pues, co­
mo nosotros; sino do estas fiestas, demasiado fúti­
les sin duda para un gran político como vos, al me­
nos pensando en que vais á castigar á todos esos 
gordos bebedores de cerveza flamencos que quieren 
renovar las comunidades... .O mas bien olvidad á 
los rebeldes y no penséis sino en diterlíros con los 
amigos. ¿No os agrada mí coi te?

— Es admirable, hermano mío, dijo Cárlos V., y 
os la envidio. También yo tengo una corte, ya la 
habéis, visto, pero corte grave, severa, tétrica asam­
blea de hombres de estado y de jenerales, como
Lannoy, Pescara, Antonio de Leiva. Pero voste-
neis ademas de vuestros guerreros y vuestros nego­
ciantes, ademas de vuestros Montmorency y vues­
tros Dubellay, y ademas de vuestros sabios, ademas 
de Bndé, Cholin, Duchatel y Lascaris, á vuestros 
poetas y á vuestros artistas: Marot, Juan Gonjon, 
Primaticio, Benvenuto, y sobre todo mujeres, adora­
bles como Margarita de Navarra, Diana de Poitiers, 
Catalina de Médicis i tantas otras, de modo que 
orincipio á creer verdaderamente, mi querido her­
mano, que trocaría gustoso mis minas de oro por 
vuestros campos de llores.

—Oh! entre todas esas flores, no habéis visto to­
davía la mas bella, dijo injénuamente Francisco I. 
al hermano de Leonor.

— No, y quisiera admirar á esa maravilla dijo el 
emperador, que en la alusión del reí habia reconoci­
do a la duquesa de Eiampes; pero desde ahora creo 
que con razón dicen que el mas hermoso reino del 
mundo es el vuestro.

— Pero vos teneis el*más hermoso condado, la
Flandes, y el mas hermoso ducado, Milán.

— El mes pasado renunciasteis al uno, dijo el em' 
perador sonriendo, y os ló agradezco; pero codician
el otro, es

guardar con c

de av

¿unte D. Franc;

jeto indica 
tan D. José Muría

mbres del N." 2 de
bada en los sauces de

partir á 
Del

573 Perez, mientras que la
la operación. El Coinan- 

¡co Víana tuvo el encargo de
cuerpo de su mundo, la casa de 

ciñas que están situadas en la misma 
uno también el Capitán Jauregui de 

Vascos, con su compañía, recibió orden, 
Ará su frente para conservar esta. La 

°Pe¿¡Ífion fué ejecutada bien por los Sres. Oficiales 
Y S resultado ha sido tomar al enemigo treinta y

Ólveira y las 
línea, así 
Cazada

’bcvc animales entre bueyes, vacas, caballos y mu­
ías que se remiten á la disposición de V. S.

Creo que el enemigo ha tenido algunos heridos, 
por nuestra parte hemos tenido dos levemente^ de 
los Cazadores Vascos y un vecino de bala de cañón.

Dios guarde á V. S. muchos años.—Línea, Fe­
brero 18 de 1848.

Francisco Tajes.
Sr. Comandante Jeneral de Armas, Coronel D.

«José V¡Unirían.

Relación de los animales tomados al enemigo el dia de 
la fecha.

Caballos 14.—Muías 9.—Bueyes 6.—Vacas 6.—
Terneras 2.—Potrillos 2.—Suman 39. 

Línea, Febrero 18 de 1848. Tajes.

CORRESPONDENCIA.
Sr. Editor del “Comercio del Plata.”

Febrero 18 de 1848.
Mui soñor mió:—

Juan Bautista, sargento de In Lejion Italiana, 
que se hallaba cerca do la casa de Gutiérrez,^ pre­
senciando la guerrilla de esta mañana, fué herido 
de bala de cañón que le llevó la pierna izquierda 
bajo de la rodilla: fué traído al hospital de la 
ospresada Lejion, y me decidí en el momento por la 
amputación. *

Fué sometido á Inacción del Cloroforme; en cua­
tro minutos perdió enteramente toda sensibilidad, 
amputé el muslo en su tercio inferior, acto que 4uró 
cuatro minutos; enlazé las arterias, acabando la 
curación en el espacio de cinco minutos; se colocó 
el paciente en la cama, se le puso el aparato propio 
del caso, y se dejó descansar hasta que recobró los 
sentidos. y

Durante todas estas operaciones, el paciente ni 
se quejó, ni ha hecho movimientos que indicasen la 
sensación del dolor. Interrogado después de reco­
brar los sentidos, sí estaba decidido á dejarse am­
putar, me contestó que esperara á mañana, por que 
hoi se hallaba mui débil y con deseos de dormir. 
Diciendole que su pierna ya estaba cortada, no lo 
creyó, por que decía que no podía ser, no habiendo 
sentido dolor ninguno. Haciéndole ver el muñón, 
se sorprendió mucho, y dijo que no se acordaba de 
tal operación.

El Cloroforme me lo proporcionó el Sr. D. Do­
mingo Parodi, quien me hizo el favor de adminis­
trarlo, empleando treinta gotas: el Sr. D. Bartolomé 
Arrezo, hacia la presión de la arteria crural, el Sr. 
D. Vicente Rosa me alcanzaba los instrumento^ ne­
cesarios, y yo me hallé en la necesidad de operar 
solo, por que el caso no admitía dilación; por eso 
la operación fue un poco mas larga de lo que hu­
biera sido, si me hubiese acompañado otro profesor; 
y al mismo tiempo este caso, prueba que la acción 
ansestetica del Cloroforme* puede ser prolongada 
cuanto tiempo fuese necesario, sin temor de perju­
dicar al paciente.

Presenciaron esta operación varios oficiales y 
soldados de la Lejion, que mientras se compadecían 
de la desgracia de su compañero de armas, al mis­
mo tiempo se alegraban de haber visto en el des­
cubrimiento del Doctor Simpson, un medio de alivio 
en las operaciones quirurjicas.

D. G, A. U. M. A.
El director del Hospital Italiano.—B. Odicini,

Quei ido señor—
Hoi asistí al Hospital de la Marina Real de S. M. 

B. en compañia del Sr. Lenoble para administrar el 
Cloroforme á una nina que debia ser operada poruña 
contracción en la parte anterior y lateral del cuello. 
A los cuatro minutos habia insensibilidad completa. 
Entonces el Dr. Crawford, cirujano dol Hospital, 
empezó la operación que no pudo dejar de ser larga, 
por la disección que fué necesario hacer en la prn-

— Por Dios, primo, dijo Francisco I, no hable­
mos hoi de cosas sérias: confieso que después de los 
placeres de la guerra, no hai cosa que menos me 
guste turbar, que los placeres de una fiesta.

— La verdad es, contestó Cárlos V. con el jesto 
de un avaro que comprende la necesidad en que está 
de pagar una deuda, la verdad es que me gusta mu­
cho el ducado milanes y que me costara el alma dá­
roslo.

—Decid mas bien devolvérmelo, hermano, habla­
reis con mas exactitud y será menor vuestro pesar. 
Pero no se trata de eso ahora, sino de divertirnos: 
hablaremos de ese ducado mas tarde.

—Regalo ó restitución, dado ó vuelto, dijo el 
emperador, no por eso dejareis de tener uno de los 
hemosos dominios del mundo; por que está resuello 
que lo habéis de poseer, y yo cumpliré mis compro­
misos con vos, como cumplís los vuestros conmigo-

—Oh, Dios inio! esclamó Francisco I. prinri- 
piandó á impacientarse al ver la obstinación de Cár­
los V. en hablar de asuntos serios, que echáis de 
ménos hermano mió? No sois rei de las Españas, 
emperador de Alemania, conde, de Flandes, y señor 
por el influjo ó por la espada, de toda la Italia, des­
de el pié de los Alpes hasta el estremo de las Cala­
brias?

— Pero vos poséis á la Francia, dijo Cárlos V.
suspirando.

—Y vos teneis las indias y sus tesoros, teneis 
Perú y sus minas.

— Pero vos teneis la Francia..
— Vos teneis un imperio tan vasto que el 

no se pone jamas en él.
— Pero vos teneis la Francia...........Que diría

e!

sol

verdad? añadió el emperador suspirando . |

M. si yo echase el ojo á este diamante de los reinos 
tan amorosamente como V. M. codicia á Milán, la 
perla de los ducados?

—Escuchad, hermano, dijo gravemente Francis­
co I, sobre estas cuestiones capitales tengo mas bien 
instintos que ideas; pero asi como en vuestro pais

ximidad de la arteria carótida. Antes de concluida 
la operación la paciente empezó á quejarse, lo cual 
pudo evitarse habiendo continuado la administración 
del Cloroforme. Preguntada la niña ¿que habia sen­
tido? respondió habia soñado estar jugando con su 
hermanito.

El efecto del Cloroforme parece ser mui pasaje­
ro, pues como á la media hora después de concluida 
la operación, la niña volvió á su casa enteramente 
despejada y tranquila. Presenciaron la operación 
los Doctores: Moffitt (Alecto), Jackson (Raleigh), 
Maine (Griffon), y el Dr. Gunlet (Lizard).

He creído de mi deber comunicarla V. lo que he 
presenciado hoi, por si cree V, conveniente decir 
algo sobre ello.

De V. añino. H. Muñoz.' M. D. 
Febrero 17 de 1848.

MIMO »PLATA.
MONTEVIDEO, FEBRERO 19 DE 1848.

Al muí honorable Lord Hoioden* ministro plenipo' 
lenciario de S. AL B. en la Córte del Rio de 
Janeiro.

Mí lord:
La inmediata salida para ese destino del transpor­

te* brasilero Pavuna me proporciona la primera 
oportunidad que esperaba de tener el honor de 
dirijiros esta carta, en cumplimiento de lo que con­
sidero un deber.

Por mui diferente que sea el modo como habéis 
mirado y comprendido la cuestión política del Rio 
de la Plata, y el modo en que. yo la miro y la com­
prendo, puedo aseguraros, Milord, que esa diferencia 
no ha alterado en lo mínimo la opinión que siempre 
tuve de la independencia de vuestro carácter y de la 
rectitud de vuestras intenciones. Jamas he creído 
que, conociendo la verdad, pudierais prestaros, por 
jénero ninguno de consideración, á dar deliberada­
mente á la injusticia, ó al delito, la poderosa san­
ción moral que la opinión de un hombre de vuestro 
rango y en vuestra posición, puede dar á cualquier 
hecho ó á cualquier causa. He deplorado since­
ramente vuestros en ores ; pero he respetado el 
fondo de honor y de buena fé que os arrastró á co­
meterlos.

A esas cualidades me dirijo ahora. Si no con­
tara con ellas—con vuestra buena fé, con vuestro 
honor—no perdería tiempo en escribiros. Conven­
cido de que obrabais en el sentido de la verdad, de 
la justicia y de los intereses vuestro pais, habéis 
favorecido inmensamente la causa de la dictadura 
peí sonal, inmoral y sangrienta de D. Juan Manuel 
Rosas. Si hechos de cuya verdad no podáis du­
dar, os convencen de qué este hombre no merece el 
apoyo, la estimación, las consideraciones siquiera de 
un caballero de honor; de que es, por el contrario, 
digno de la reprobación severa de lodos los*buenos, 
no me es permitido dudar de que le retirareis, Mi- 
lor, el apoyo mural que le habéis dado: mas toda­
vía, de que os apresurareis á reparar, en cuanto po­
sible sea, el mal que vuestras ptifner4S opiniones 
han cansado.

JCutiendo, Mi lord, que obrar asi es honor vues-, 
tro. Debo agregar que seria igualmente ínteres 
mío—por la causa política á que estoi deliberada­
mente ligado; y, si me permitís alegar motivo tan pe­
queño, también individualmente por mi. Eso os es- 
plica la libertad que me tomo de distraer ahoia 
vuestra atención.

Sois militar, conocéis la alianza estrecha de la 
jenerosidad con el valor en los caractéres elevados 
y nobles; habéis desempeñado en Europa una mi­
sión cuyo objeto era, en parte, mitigar la sevicia 
cruel de la guerra del Norte en España; sabéis der­
ramar. con la espada, la sangre del enemigo que te­
néis al frente, sabéis espuner también la vuestra; 
pero teneis horror de ver derramar, por el cuchillo, 
la del enemigo que está prisionero, desarmado; y 
cuya garganta se corta sin riesgo. En una palabra, 
Milord: sabéis medir la honda sima que separa la 
noble profesión del guerrero y el vilísimo oficio del

se dice: “No toquéis á la reina;” os digo yo: “No 
toquéis á la Francia.”

— Pues que, dijo Carlos V. no somos primos y 
aliados?

— Indudablemente, respondió Francisco I. y es­
pero que nada alteraría en lo sucesivo este parentes­
co y esta alianza.

—También yo lo espero, dijo el emperador. Pe­
ro, continuó con su sonrisa ambiciosa y su mirada 
hipócrita, puedo yo responder del porvenir, y estor­
bar, por ejemplo, que mi hijo Felipe riña con vues­
tro hijo Enrique?

— La riña no será peligrosa para nosotros, res­
pondió Francisco I. sí es Tiberio quien sucede á 
Augusto.

—Que importa el nombre del señor? dijo Cárlos 
V. exaltándose. El imperio será siempre el impe­
rio, y la Roma de los Césares era siempre Roma 
aun cuando los Qésares na lo eran sino en el nombre.

’—Si, pero el imperio de Carlos V. no es el im­
perio de Octavio, hermano, dijo Francisco I. que 
principiaba á picarse. Pavía es una hermosa bata­
lla, pero no un Actium, ademas Octavio era rico, y 
apesar de vuestios tesoros de la India y vuestras 
minas del Perú, es público y notorio que están ex- 
austas fas arcas de vuestro erario. Ningún banco 
quiere ya prestaros ni al trece ni ni catorce; vuestras 
tropas sin sueldo han sido obligadas á saquear á 
Roma para vivir, y ahora que Roma está saqueada 
se rebelan.

—Y vos, hermano, dijo Carlos V, habéis enaje­
nado los dominios reales y os ve¡§ precisado a con­
templar á Lulero para que os presten dinero los 
principes de Alemania.

—Sin contar, añadió Francisco I, que vuestras 
Cortes no son tan dóciles como el Senado, mientras 
que yo puedo vanagloriarme de haber puesto para 
siempre á los reyes fuera de tutela.

Tened cuidado de que vuestros parlamentos no 
vuelvan á poneros en tutela el día menos pensado.

verdugo. Cualquiera que ejerza este último, usur- Ir 
pando el nombre y el uniforme del primero, no pue- ir 
de mér.os de escitrtr vuestro desprecio, vuestra in- lt 
dignación.

Pues esa es precisamente Ja conducta siste- 1 
rnada, y eríjida en principio, de D. Juan Ma- |i 
nuel Rosas, y de cuantos mandan sus ejércitos. H 
Mil veces lo habéis oido decir: no lo creíais; juz- I 
gabais que eran embustes de enemigos sin escrúpu- I 
lo: por eso es que me tomo hoi la libertad de pre- I 
sentaros la prueba irrecusable de esa verdad.

Al mismo tiempo que esta carta, recibiréis, Mi- I 
lord, el No. 7274 de la Gaceta oficial de D. Juan I 
Manuel Rosas, fecha 4 del corriente, que tengo I 
el honor de remitiros por la estafeta. En ella rereis 1 
todos los partes y documentos oficiales relativos á I 
la batalla de 27 de Noviembre del año pasado, que I 
acaba de decidir de la suerte de Corrientes. Leed I 
sus pormenores: en vano buscareis él número de I 
los heridos correntines. Ürquiza tuvo en su ejér- I 
cito tres veces mas heridos que muertos, cosa que J 
el coronel Cradock sabe bien que sucede jeneral- I 
mente: los correntines no tuvieron ni un solo herido. 
Los muertos de Urquiza fueren veinte; los de su I 
enemigo, setecientos^!! La esplicacion es una sofa. | 
las balas del combate hieren muchas veces sin ma- I 
tar; el cuchillo del asesino penetra siempre hasta I 
fas fuentes de la vida. ¿Dudáis, Milord, de esa I 
explicación que horroriza? Rosas no os permite I 
el consuelo de la duda. Esa misma Gaceta oficial I 
contiene en la pág. 9, una nota firmada por el jene- j 
ral vencedor Urquiza, en que avisa á Rosas haber I 
fusilado, inmediatamente después de prisioneros* á 
los coroneles D. Carlos Paz, D. Manuel Saavedra, 
D. Cesa rio Montenegro, y al teniente coronel León; 
agregando que otros varios jefes han sido igualmente 
fusilados, después de prisioneros, en los distritos 
donde fueron aprendidos; es decir, asesinados por 
el primero que los tomaba prisioneros en la persecu­
ción. Al pié de. esa nota, hallareis también otra de 
D. Juan Manuel Rosas, fecha el 24 de enero de 
este año, en fa que no solo aprueba plenamente esos 
asesinatos, sino que dice haberse instruido de ellos 
con inlima complacencia ; asi mismo, con esas 
palabras. (1)

Suponga, Milord, que esos documentos no os 
permiten ya dudar de la horrible verdad.

Es mui probable que el jeneral Guido, represen­
tante del gobierno que profese ese derecho de guer­
ra, y á quien honráis con vuestra amistad y confian­
za, os diga—no por convencimiento, sino por In 
que él llama deber—que los jefes fusilados eran 
criminales famosos, y que murieron solo en castigo 
de sus crímenes. Eso mismo dice Urquiza. No, 
milord; no creáis escusa semejante: ella agrega, 
al horror del asesinato la barbarie de calumniar la 
memoria de la victima. Esos jefes eran miembros 
de familias distinguidas del pais; pertenecían, por 
su orijen, y por su educación,á la clase á que perte­
nece el jeneral Guido. Saavedra es un nombre his­
tórico en nuestro pais. El vastago que acaba de 
cortarse de ese tronco, lo mismo que el coronel 
Paz y otros de sus compañeros de martirio, octuvo 
el rango á que había alcanzado, en fas campañas de la 
guerra de fa independencia y del Brasil. Corno indi­
viduos privados jamas se mancharon con acción nin­
guna que les hiciese indignos del aprecio de los 
hombres de honor: como militares merecerían un 
apoteosis en vez de ultrajes calumniosos. Esa es 
la verdad; y dudo siceramente de que el jeneral 
Guido se atreva á deciros lo contrario.

Y no creáis, milord, que el sacrificio de los jéfes 
y oficiales en la batalla de Vences sea un ejemplo 
único, sin antecedentes. ¡Ojalá que eso pudiera 
decirse! Seria siempre un atentado, pero no un

(1) Tanto la nota de Urquiza, como la de Ropa?, se ha­
llan también publicadas en nuestros números de 11 v 15 del 
corriente.

La discusión se iba animando, cada vez se en­
cendían mas los dos soberanos, y ya principiaba 
á encenderse de nuevo el antiguo ódío que tan lar­
go tiempo los habia tenido separados: Francisco I 
iba á olvidar la hospitalidad, y Carlos V. In pru­
dencia, cuando el rei de Francia se acordó de quo 
aquel se hallaba en su casa.

—Qué diablos! ¿ Lo estáis viendo hermano? es- 
clamó de repente riendo, poco falta para que ri­
ñamos. Bien os decía que no debíamos hablar de 
cosas sérias, y que era preciso dejar la discusión 
á nuestros ministros, y reservar para nosotros la 
buena amistad. Vamos, vamos, convengamos do 
una vez para siempre que poseeréis el mundo ménos 
la Francia, y no volvamos á hablar sobre el par­
ticular.

—I menos el ducado de Milán, hermano mió, 
contestó Carlos apercibiéndose de la imprudencia 
que habia cometido, porque el ducado de Milán es 
vuestro. Os lo he prometido, y os renuevo mi 
promesa.

Hechas estas recíprocas protestas de amistad, se 
abrió la puerta de la galería y apareció 1a duquesa 
de Etampes. El rei salió á recibirla y entró con 
ella dándola la mano delante del emperador, que 
al verla por primera vez, y sabiendo lo que habia 
pasado entre ella y el de Medina, la examinó de 
pies á cabeza con una mirada escudriñadora.

—Hermano mió, dijo sonriendo el rei, veis á 
esta hermosa dama?

—No solamente la veo, dijo Carlos V. sino que' 
la admiro.

— Pues bien, no sabéis lo que quiere?
—Si es una de mis Españas, se la daré.
—No, no, hermano, no es eso.
— Entonces * que quípre?
—Quiere que os detenga en Paris hasta que rom­

páis el tratado de Madrid y ratifiquéis con hechos la 
palabra que acabáis de darme.

— Sí el consejo es bueno, es menester seguirlo»



sistema de atentados. Entretanto la verdad es que 
es un sistema. Fácil os será, milord, procuraros 
el No. 3,067 del Diario de la Tarde de Buenos- 
aires, de 22 de Octubre de 1841: en él hallareis, 
bajo la firma del jeneral D. Angel Pacheco, á quien 
tal vez conocisteis en Buenos-aires, el aviso ofi­
cial que él mismo dió á Rosas de haber hecho deca­
pitar al ¡eneral D. Mariano Acha, que se habia 
rendido prisionero, bajo capitulación, un mes antes 
Tal vez tampoco os será difícil procuraros, milord, 
la Gacela Oficial de D. Juan Manuel Rosas, 
No. 5,483, de 6 de diciembre de 1841. Vereis 
en ella comunicaciones, firmadas per un coronel 
D. Mariano Maza, que figura entre los primeros jé- 
fes y amigos personales del Dictador, cuyo tenor 
literal es el siguiente:—
“Catamarca, 29 del mes de Rosas de 1841.—Exmo. Sr. Go­

bernador, D. Claudio A. Arredondo.................Después de mas
de dos horas de fuego, y pasada á cuchillo toda la infantería, 
ha sido derrotada toda la caballería, y el cabecilla solo huye 
por el Cerro de Ambastc con 30 hombres; se persigue y 
pronto estará la cabeza en la plaza, asi como están las de los 
titulados ministros González v Dulce, y también las de Espe- 
che, gobernador que puso el pilón.’*—Mariano maza.

“¡Viva la Federación!—Relación [nominal de los salvajes 
unitarios titulados gefes y oficiales, que han sido ejecutados 
después de la acción del-29.—Coronel, Vicente Mercao. Co­
mandantes, Modesto Villafañe, Juan Pedro Ponce, Damacio 
Arias, Manuel López, Pedro Rodríguez. Sarjentos mayores, 
Manuel Rico, Santiago de la Cruz, José T. Fernandez. Ca­
pitanes, Juan de Dios Ponce, José Salas, Pedro Araujo, Isido­
ro Ponce, Pedro Barros. Ayudantes, Damacio Sarmiento, 
Eugenio Novillo, Francisco Quinteros. Daniel Rodríguez. 
Teniente, Domingo Díaz.”

Catamarca Noviembre 4 de 1841.—Mariano Maza.
“ Exmo. Sr. Gobernador D. C. A. Arredondo.—Catamarca 

Noviembre 4 de 1841...................En fin, mi amigo, la fuerza de
este salvaje unitario tenaz, pasaba de seiscientos hombres, y 
todos han concluido, pues asi les prometí pasarlos á cuchillo.— 
Mariano Maza.”

“Sr. D. Juan Ortizdc Rosas.—Catamarca, Noviembre 4 de 
1841.—Ya anuncié á V. quo habíamos derrotado en esta plaza 
completamente alfsalvaje unitario Cubas, que era perseguido 
y que pronto tendríamos la cabeza de este bandido. En efecto 
fué tomado en el Cerro de Ambaste; fué tomado en su misma 
cama. Queda pues, también la cabeza de dicho foragido Cu- 
bas &a. en la plaza de esta ciudad.

Después de la acción han sido tomados, entre gefes y ofi­
ciales como 19 que iban en alcance de Cubas: no he dado 
cuartel: el triunfo ha sido tan completo que uno no ha esca­
pado.—Mariano Maza.”

En ese propio número de la Gaceta Oficial de‘ 
Rosas; en el 3.067, ántes citado, del Diario de la 
Tarde, y en un boletín oficial de Mendoza, halla­
reis, Milord, documentos firmados por D. Manuel 
Oribe, por ese mismo hombre á quien creisteis un 
gentleman, y á quien hacéis el honor de escribir 
carias, de las que él hace uso muy poco discreto. 
Esos documentos dicen literalmente asi:
“Cuartel jeneral en el Ceibal, Setiembre 14 de 1841......  

Entre los prisioneros se halló el traidor salvaje unitario, ex­
coronel Facundo Borda, que fué al momento ejecutado, con 
otros titulados oficíales, de entre los de caballería é infan­
tería.......... (firmado) Manuel Oribe.
“Cuartel jeneral en Metan, Octubre 3 de 1841...............  

Los salvajes unitarios que me ha entregado el comandante 
Sandobal, (que In fué de la escoltade Lavalie) Marcos M. 
Avellaneda, titulado gobernador General de Tucuman, coro­
nel titulado J. M Videla, comandante Lucio Casas, sarjento 
mayor Gabriel Suaroz, capitán José Espejo y teniente primero 
Leonardo Souza.*............ han sido al momento ejecutados en la 
forma ordinaria,á cscepciou de Avellaneda a quien mande 
cortar la cabeza que será colgada á la espectacion pú­
blica en la plaza de Tucuman—Manuel oribe.
“Cuartel Jeneral en las Barrancas de Coronda, Abrit 

17 de 1845.
“Treinta y tantos muertos, y algunos prisioneros, entre los 

cuales quedó el salvaje titulado jeneral Juan Aposto! Marti- 
nez, al que lefué ayer cortada la cabeza, fué el resultado de 
este hecho de nuestras armas federales...............Felicito á V. 
por este glorioso suceso, y me repito su mui ate Jo servi­
dor, &a. (firmado) Manuel Oribe.”

Nü agregaré mas ejemplos: mi caria se alarga de­
masiado, y creo que hablan los ya citados, para lle­
nar ctimpjidamenie mi objeto.

Si, al recibo de esta carta, se hallase en esa ca­
pital el comodoro Sir Tomas Herbert, os ruego, 
milord, que tengáis la bondad de darle conocimiento 
de su contenido, y de la Gacela que tengo el honor 
de acompañaros. El pertenece, como vos, á la profe­
sión de las armas; los que le tratan intimamente— 
pues yo nunca tuve ese honor-;—le dan las calidades | 
(pie distinguen á un caballero: su amistad con D 
Juan Manuel Rosas ha sido de inmenso servicio para 
este; y tengo tamo interés en poner ante los ojos de 
Sir Tomas los hechos de su amigo, como ante vues­
tros ojos, milord. Si el bizarro comodoro no se

respondió el emperador haciendo una profunda reve­
rencia á la duquesa, tanto para ocultar la palidez 
repentina que en aquella* palabras habian hecho aso­
mar a su rostro, como por cumplir con un acto de 
cortesía.

No hubo tiempo para decir mas, y Francisco I. 
no pudo ver el efecto que habian producido las pa­
labras que él habia proferido riendo, y que Carlos 1 
V. estaba siempre dispuesto á recibir seriamente, 
porque la puerta se abrió de nuevo, y toda la corle 
se esparció por la galería.

En el espacio de media hora que precedió á la 
comida, y durante la cual se mezcló y confundió toda 
esa muchedumbre de personas elegantes, murmura­
doras y corrompidas, se repitió con corta diferencia 
la escena que ya hemos referido al hablar de la re­
cepción d¿l Louvre. Hallábanse allí los mismos 
hombres y tas mismas mujeres, los mismos cortesa­
nos y los mismos lacayos. Encontráronse las mi­
radas de amurcón las de odio según costumbre, y 
como de costumbre también se prodigaron los sar­
casmos y las galanterías.

Al ver Carlos V. entrar al de Montmorency, á 
quien con justo título miraba como su mas seguro 
¡diado, salió a su encuentro y se retiró a un rincón 
á hablar con él y con el duque de Medina, su emba­
jador.

—Yo firmaré todo lo que queráis, condestable, 
decía el emperador que conocía la lealtad del viejo 
soldado: preparadme un acto de cesión del ducado

, de Milán, y os juro que aunque sea uno de los mas 
hermosos florones de mi corona, firmaré su renun­
cia plena y completa.

—Una escritura! esclamó el condestable recha­
zando enérgicamente una precaución que indicaba 
desconfianza, una escritura señor! Qué dice V.M? 
Nada de escritura, señor, nada de escritura. Ha ne­
cesitado V. M. para venir á Francia de ninguna escri­
tura? Cree acaso que no hemos de tener confianza 
en V. M. cuando V. M. la ha tenido en nosotros?

hallase ya en el Janeiro, yo cuidaré, á su regreso 
aqui, de comunicarle esta certa.

Os niego, milord, que disculpéis la libertad que 
me he temado; la importancia del fin que me pro- | 
pongo es la mejor escusa qae puedo dar.á un hombre 
de corazón y de honor.

Entretanto, me repito
Vuestro muy humilde y atento servidor

El Editor Principal del 
“Comercio del Plata.”

Los documentos oficiales que damos^en otra co­
lumna instruyen del suceso parcial, bien combinado 
y mejor ejecutado, que ha debido aumentar ayer el 
mal humor que padece Oribe hace algunos dias. 
La fuerza que salió de la plaza á quitar al enemi­
go los animales que se trajeron ayer, llegó hasta el 
mismo Miguelete, y regresó conduciendo su presa, 
sin que aquel se atreviese á estorbarlo. El hecho 
ha probado en nuestros jefes y soldados acierto, se­
renidad y órden. En D. Manuel Oribe ha probado 
cosa mejor;—que, al cabo de cinco años cumplidos 
de estar sitiando la plaza, ha adelantado tanto en el 
conocimiento práctico de sus alrededores, que á las 
10 de la mañana salen de la misma plaza, y le qui­
tan caballos y • bueyes, que tenia á retaguardia de 
sus puestos avanzados.

Cumplimos el triste deber de anunciar la muerte 
de uno de los hombres .sobre cuya tumba estamos 
ciertos que se derramarán lágrimas del mas mereci­
do y mas unánime sentimiento. El venerable Dr. 
D. Dámaso Antonio de Larrañaga, nuestro Vicario 
Apostólico, se ha despedido el 16 del corriente de 
la grei á quien tan de véras amó, y por cuyo bien 
fué tan solicito, para ir á interceder por ella al 
lado del Eterno, cuyo seno se ha abierto indudable­
mente para ese varón ejemplar D. Dámaso Lar­
rañaga, hijo de esta Capital, hombre de ciencia, de 
costumbres intachables, de alta piedad cristiana y de 
mansedumbre realmente evanjélica, empezó por figu­
rar en su país como literato, y como orador sagra­
do; ocupó después, de un modo conspicuo, el pues­
to de representante de su país en varios cuerpos de­
liberantes, constituyentes y íejislalivos, desde el con­
greso que se llamó cisplatino, en 1821, hasta la 
Asamblea que dió á esta República su constitución 
actual, y posteriormente en ese mismo cuerpo cuan­
do tenia ya el carácter de constitucional y lejislalivo. 
Llegó, por último, á ser la Cabeza de esta Iglesia, 
con facultades de Vicario Apostólico, puesto á que 
todas sus calidades morales le daban indisputables 
títulos. Habiendo tenido la desgracia de cegar, 
hace ahora 20 años, sobrellevó con admirable re­
signación ese infortunio, mas acerbo para él que 
para muchos, por que le privaba del alimento que su 
espíritu intelijente buscaba siempre en los libros. 
A pesar de ese estado, jamás dejó de desempeñar 
los deberes de su ministerio, y pasó los últimos años 
de su vida retirado en mi chacra del Miguelete, 
siendo el consolador espiritual de lodos, y el que 
remedraba las miserias de muchos. La prueba mayor 
que podemos dar de su virtud y del carácter de ese 
hombre venerable, es que ha bajado i la tumba sin 
que su nombre haya sido manchado por el ultraje 
ni por la calumnia, en esta atmósfera de pasiones á 
que ha escapado.

. No tenemos pormenores algunos sobre su muerte; 
pero no dudamos, que ha sido la de los justos.

—El gobierno por decreto del dia 17 nombró 
miembro de la Asamblea de Notables al ciudadano 
D. José María Muñoz, en lugar de D. Ronian Cor­
tes, que ha desertado, dice el decreto, al campo 
enemigo.

—Con fecha 18 comunicó el gobierno ese estra­
do suceso a la Asamblea de Notables.

—Rejistrainos, con mucha satisfacción, dos he­
chos anas, completamente felices, que prueban la 
excelencia del cloroforme como ajenie anestético; y 
que se han obtenido en grandes operaciones.

Himno a Pro IX.—Los Óres Mége y LeBis, 
acaban dé publicar por su Litografié el último 
Himno d«l Papa, música del maestro Magazzari, 
traído á esta capital por el Sr. Cónsul de la Santa 
Sede. Cualquiera diría al ver este trabajo,^ie no 
es producto de la piedra del litógrafo, sino del ace­
ro ó del cobre del grabador. La caí átela es mui 
bella, y tiene por adorno un globo, rodeado de los 
símbolos de la música y la Pintura, con el libro 
de las leyes regeneradoras de Pío al pié, y el 
áncora déla esperanza Italiana á un lado.—Todo 
ello es del mejor gusto y de perfecta ejecución.—

—Y teneis razón Montanorency respondió eLem- 
perador alargándole la mano, teneis razón.

El condestable se retiró.
— Pobre tonto! dijo el emperador; es un topo en 

política, Medina, y habla de ella a ciegas. *
•—Puro ul rei, señor? preguntó Medina
— El reí está demasiado envanecido con su gran­

deza, paia no estar seguro de la nuestra. El nos 
dejará locamente partir Medina, y nosotros le hare­
mos prudentemente esperar. Hacer esperar, conti­
nuó Cárlos V, no es faltar á una promesa, es solo 
aplazarla.

— Pero la duquesa de Etampes, añadió Medina.
—En cuanto á esta, veremos, dijo el emperador 

sacando y metiendo incesantemente una soi lija mag­
nifica que llevaba en el dedo pulgar do la mano iz­
quierda, y que estaba adornada con un soberbio dia­
mante. Ah! necesitan aúna buena entrevista con ella.

Durante estas lápidas palabras que se hablaron 
en voz baja el emperador y su ininist o, la duque­
sa hacia desapiadada burla de Marmagne en presen­
cia de Eslourville, y eslo á propósito de sus haza­
ñas nocturnas.

—Será de vuestra gente, señor Marmagne, decía 
la duquesa, de quien Benvenuto refiere esta prpdi- 
jiosa historia: atacado por cuatro bandidos y no te­
niendo mas que un brazo para defenderse, ha obli­
gado á estos señores á que lo escollen basta su casa?* 
Erais, visconde, uno de esos valientes tan políticos 
y atentos?

—Señora, respondió el pobre Marmagne aver­
gonzado y confundido, eso no ha pasado precisa­
mente así, y Benvenuto refiere el lance demasiado 
favorable para él.

— Si, sí, no dudo que bordará y adornará algo 
sus pormenores, pero el fondo es cierto, vizconde, 
el fondo es cierto, y en semejante materia el fondo es 
todo.

(Continuará.)

La lamina musical es mui bella é impresa con suma 
nitidez y claridad: condición esencial en esta clase 
de obras, para que el ojo del ejecutor pueda apre­
ciar de un golpe las notas que debe producir con 
la m nin y con la voz.

Creemos que hasta ahora nuestras prensas no ha­
bian alcanzado á esta perfección; y.por ello felici­
tamos á los Srs. Mége y LeBas. Su obra les 
hace mucho honor y es digna de la protección de 
los aficionados, sin la cual es imposible que progre­
sen las arles. (Véase los avisos.) *

. ; A ULTIMA HORA.
Suspendemos la impresión del diario, para anun­

ciar que acabamos de saber que, a mas de los dos 
ensayos felices del Cloroforme, hechos ayer, según 
decimos arriba, se. obtuvo también ayer mismo, 
otro resultado mui ventajoso en una gran operación. 
Se sabe que un médico notable, que se fué el otro 
dia de Montevideo al campo de Oribe, administró 
á D. Manuel el Cloroforme ayer por la mañana, de 
modo que el coronel -Tajes le hizo la operación de 
sacarle los caballos sin sentirlo.-—-Auténtico.

DEPARTAMENTO DE POLICIA.

Montevideo, Febrero 18 de 1848.
Habiendo visto la Policía, que de la fruta que 

llega al muelle en las pequeñas embarcaicones que 
la conducen, se encuentra mucha parte de ese artí­
culo que por su mal estado puede ser perjudicial á 
la salud, se ordena á Ud. que en adelante, toda 
vez que llegue alguna embarcación con fruta de 
cualquier clase que elia sea, la inspeccione Ud. 
inmediatamente, del mismo modo que se hace con 
los animales vacunos; y toda aquella fruta que se 
considere perjudicial á la salud, no permita su venta 
al publico, y la haga arrojar al mar; dando cuenta 
inmediatamente, siempre que tenga lugar esa ope­
ración.

Dios guarde á Ud. muchos años.—Faustino 
López.—Al Comisario de la 1.a Sección D. Ceferi- 
noj Gaicano.

PARTE COMERCIAL.
CAMBIOS.

Sobre Londres- - —.... 10A á 41 pen. por peso corriente.
“ París — — - - fr. 5. 22. á 5.25 por patacón.

Río Janeiro.---------- 8 Pode premio pagando en pataco­
nes, y 9 p. © en popal ó razón de 1920 reis por patacón.

Despacho de Aduanb.
Descarga de ultramar—DialS.

Andrés Folie, 56 fanegas carbón.
Jaime Llavallol é Hijos, 17 bolsas trigo, 42 pi­

pas vino, 4 id, aguardiente, 9 cajas jabón, 10 cuar­
terolas aceite.

José de Zuloaga, 4 baúles zapatos, 2 cajones 
mercancías.

Frers y Ca. 5 caj. muebles, 6,700 rajas leña.
Zimmermann Frazier y Ca. 2 cajoncitos de en­

comiendas.
Jaime Cibils, 2 fardos paños do manos y tela de 

hilo, 1 caja y 1 tarro semilla de cebolla.
Cipriano Elia, 12 barriles pimentón, 23 balas pa­

pel estraza, 1 caja id, blanco, 95 cuñetes aceitunas, 
6 fardos esteras, 2 id, felpudos, 8 barricas gnrvnn- 
zos, 107 cajas pasas, 4 bolsas anis, 3 id, almendras.

J. J. Klick y Ca. 7 caj. mercancías.
Eberhard y Ca. I caj. mercancías.
Estevan Antonini, II vigas, 2,700 rajas leña, 33 

pipas vino.
Thode y Cu. 290 damajuanas ginebra, 400 esco- 

ho^^íhpal^s* 80 tablas. t
Rodger Hermanos y Ca. 3 barricas cerveza.
Gerónimo’ Saporiti, 1 pipa caña, 3 barricas azú­

car, lacaj jabón.
José’Avegno, 20 pipas vino tinto, 8 medias id, id, 

167 piezas de tabla.
Domingo Zorrilla, 26 barricas seco pisado.
Bunge Hutz y Ca 6 caj. muebles.
Treusein y Ca. 5 caj. mercancías, 1 bulto plomo. 

2 barricas mercancías.
Becher Preuss y Ca. 12 toneladas carbón de 

piedra.
Bertrán Le Bretón Delisle y Ca. 10,500 baldo- 

zas, 9 tablas pino.
Enrique Ochoa y Ca. 25 pipas vino tinto, 10 me- 

dioBid. id.
Portal Hermanos, 1 caj. con.4 recados completos.

Despacho de .Almacenes.— Dia 18..
Manuel José Eneas y Ca. 7 caj. cigarros con 

80,1)00, 26 medios tercios yerba con 104 arrobas, 
100 xiaj. jabón.

Carlisle Smith y Ca. 3 fardos con 150 piezas 
lienzo.1

1 British Biig “ALBION”,- J. Allsop, master, his 
still disciigaged rnom for a lew bales or dry ludes-

For parliculais picase apply to tho consígneos Mvem. L. 
Dochapeaurouge & Co , or tó—J/cnry A. Green 4 Co.. Ship. 
brokorn, 115 callo de Misiones. f 19—3p

Bnrber y Orr, 12 caj. zarazas ccn 620 piezas-
Él comisario de la Charte, | pipa de caña para 

las compañías de la linea.
Enrique Ochoa y Ca. 2 fardos 200 piezas lienzo 

b cotí 6,998 yardas, I id, 125 piezas bramante, 4 caj. 
culi 240 piezas zarazas.

GTIIcrino Parry, 20 barricas cerveza.
Manuel Gonzalvez da Costa, 12 barricas de 

azúcar
Nouguier, I cajón con 200 arandelas, 2 piezas 

blonda?, I id, tul.

*4 Depósito—Dia 18.
Eberhard y Ca. 5 cajones y 12 canastos mer. 

caricias.
Carlos Sierra, 772 bolsas porotos.
Teodoro Visier, 193 planchas fierro.
James H. Nuttall y Ca. 22 cajones, 4 fardos mer­

cancías.
Tr|uséin y Ca. 33 cajas lata, 7 rollos plomo, l 

barril mercancías.
Thode y Ca. lo pipas aguardiente, 4 medias 

id id’70 cajones ginebra.
Manuel Gonzalvez da Costa, 83 barricas de 

azúcar.

Reembarco.—Dia 18.
Al bergantin goleta frunces Agalhe, por Manuel 

Gradin, 3 barriles carne salada.
A la escuadra francesa, por Constan, 59 barricas 

de harina*

Han abierto Hejistra para descargar.— Dia 18. 
Bergantín oriental Per eirá, á Manuel J. Eneas.

Han abierto rejistro para cargar.—Día 18.
San Malo, barca francesa Fauveltc.

Han cerrado rejistro. — Dia 18.
Cowes, goleta Hamburguesa Fortuna, por W. 

HofFmalin con, 6852 cueros vac. secos.
Liverpool, barca inglesa Wathe Witch, por W. 

Hoffinnnn, con 3857 cueros vac. salados, 30 id id. 
secos, 101 pipas y 4 inedias id sebo 226 fardos y 
90 bolsas lana, 1 fardo cerda, 5 bolsas id. 5000 
astas.

ENTRADAS.—Dia 18.
Londres el 17 de Diciembre, y' de Romsgate el 

23 del mismo, goleta inglesa Ariel. 60 ton. capitán 
M. S. White, 6 trip., con destino a Patagones en 
lastre.

De Génova el 27 de Novieobra, de Tolon el I ° 
de Diciembre, de Mnyorca el 14 id, y de Gibrallar 
el 27 del mismo, Zumaca sarda Carolina, 92 ton. 
capitán Santos Martin, 9 trip., á José Avegno, con 
I cajón fusiles, 475 cajones fideos, 3 sacas higos, 9 
barriles id. 2 cajones y fardo mercancías, 4 cajones 
zapatos. 14 id. castañas, 12000 ladrillos, 101 barri­
les cal, 20 piezas madera, 10 barriles manzanas. I 
cajón semillas, 10 fardos jarcia, 15 sacos arros, 600 
id. garbanzos, 1 barril vino, 2 fardos clavos, 66 
quesos, 15 canastos id. 2 cojoues sombreros, 14 
bárr. huevo. 400 escobas. 24 remos, 1 cajón nai­
pes, I id. aceite, I id. plata labrada.

Cádiz el 27 de diciembre, bergantín ingles Có'un- 
less of Leicesler. 151 ton., cap. Willian Hurley, 9 
trip., á Zumaran y Tressera, con 418 cahíces sal.

Cádiz el 24 de diciembre, bergantin ingles Prc- 
mier, 197 ton., cap. J. B. Crilley, 8 trip., á E. Gow­
land, con 552 cahíces sal.

Hamburgo el I 1 de diciembre, bergantin goleta 
hamburgués Cari, 120 ton., cap. G. Prins, 10 trip., 
áEverhurd y Ca. con 327 cnj., 5 fardos, 59 barriles 
y 50 canastos mercancías, 4 inedias pipas y* 50 caj. 
vino, 3 caj. sanguijuelas, 90 tablas, 20 lastres car­
bón de piedra. 1 barril motones, 55 caj. instrumentos 
de música, 15 caj. y bultos muestras.

Rio Janerioel 4 corriente berg. nac. Pcreyra, 161 
ton. capitán J. María Maza, H de trip. á M. José 
Eneas, con 10 fardos altea, 20 id. hilo de cáñamo, 
19 pipas, y 2 medias vinagre, I 10 sacos maíz, 6 
cajones mercancías, .3 id. rapé, I pipa y 3 barriles 
pez-palo, 28 barriles tocino, 790 barricas azúcar, 
520 rollos tabaco, 20 cajas dulce, 5ü tinas bacalao, 
2 cojones viscoehos, 9 id. papel, de imprenta, 200 id. 
vino de hurdeaux.

Rio Grande el 13 del corriente, bergantin amorta. 
Crióte, 219 ton., cap. R. Chapmnn, 9 trip , á M. 
Monjardin, con 65 animales vacunos, 1000 sandia

Entradas de Cabotaje.— Día 18.
Pailebot nac. Lírico, 10 ton. patrón Roque Alva- 

rez 4 trip. á la orden en lastre.

SALIDAS—Dia 18.
(Según asiento de Capitanía)

Londres, bergantin ingles Naulitus.
Puertos del Brasil, bergantin goleta sardo ¡Sol.
Rio Grande, berg. Dinamarqués Eri&sl Lorcnz.

AVISO S.

POLIOEAICA.
Calle del Rincón No. 24.

Respecto al mal tiempo que se ha esperimentudo 
al principio de la semana que. hoi concluye, y á pe­
tición de algunos aficionados á la parte histórica (los 
seis preciosísimos cuadros de esta que recuerdan á 
la desgraciada Juana Gray, reina que fué de In­
glaterra), no se mudarán hasta la noche de mañana 
20 del corriente. Las vistas para mañana son las 
siguientes:

I. ^ Vista marítima de las corbetas Asir olabe y 
Zelé, bajo el mando de Dumont-Durville y Jaquinot. 
La corbeta Jhtrolabe se vé encallada en un banco 
de hielo en los lugares antarticos.

2. $ Dos buques franceses reconociendo un puer­
to del Norte, en cuya playa se vé una familia de 
pescadores.

3. 8 Arresto de Robespierre: Leonardo Boudon 
y otro diputado le arrestaron, y un gendarme toma 
del brazo al sanguinario Robespierre privándole 
darse un pistoletazo, entonces un descamisado lo 
dijo: Robespierre! hai pues un Ser supremo......

4. 85 Robespierre, el que hizo perecer tantas víc­
timas ¡nocentes, muere guillotinado en París el 28 
de Julio de 1794 á las 7 de la noche.

5. s Sevilla.
6. * Vista jeneral del puerto de Marsella, torna­

da de las alturas de la Reserva.
7. ^ Vista del palacio de las Tullerias, distinta' 

de la que se ha exhibido en este establecimiento.
8. 12 Tampico de Tamoulipas.
9. 8 Una hermosa vista de caza.
10. ^ Un vistoso paseo de campo.

Dn. Salvador Tort Juez Letrado do 
Comercio.—Por el presente cito, Ihmo, v emplazo á todos 
los que sean acreedores do Don Francisco leiste, para que el 
viernes 25 dol corriente á las doce dol dia comparezcan en la 
sala de este Juzgado calle del Cerrito No. 129 por si ó por 
apoderados legalmente constituidos y con los documentos jus­
tificativos de sus acciones, á fin de que ¡¡apuestos del estado 
presentado por el misino y solicitud que lo acompaña, deter­
minen lo que mejor convenga á sus intereses. Y púdiendo 
suceder que ademas de los muebles embargados existan otroa 
bienes p »r h iberios estraido ú ocultado el deudor con anli ■ 
cipaojon, se previene que a ¡os que los entreguen ó den razqn 

I do si paradero se les dará una gratificación proporcionad(.— 
I Montevideo 10 dé Febrero de 1848.

Salvador Tort.
Por mandado de su Señoría

Félix de Lizurza.
Escribano publico y de Comaicío;

| ~ Latr^^A^^
Música de Magazzari, ^jara Piano for- 

te, palabras de F. Meúcci, litografiado en Montevideo, por 
Mége y Lebas, calló del 25 de Mayo No. 233—frente á lu 
Librería de Dn. Jaime Hernández.

Se hallará en la misma litografía, conocimientos ingleses, 
franceses y españoles, letras de .cambio, letras de invitación, 
contratos de fietamonto, targetus gravadas y litografiadas, 
&a. &a. f Ii)-H p

Para inteligencia de los SS. Subscrip­
tores á la música que toca en el Muelle “Victoria,’* y al Pú­
blico en general, se previene que los dias designados á tocar 
(Jueves y Domingo,) si no lo permite el tiempo, se posterga­
rá al Siguiente día. f 19-3 p.

Aviso íí los Almaceneros. 
Hay en venta en la casa No. 92, Calle de Misiones, una par­
tida de cerveza negra y blanca, quesos ingleses, pintura blan­
ca, aceite de linaza, tiza &e. todo recien llegado.

SAL.—De Cabo Verde, hay á venta 
encasado Rodger Hermanos y Ca. No. 92 c lile dé Misio- 
nes. • * * f 19-3 p.

Se alquila un cuarto con mostrador, y 
armazón para tiend i en la calle del Rincón No. 94. Hay 
también un cuarto pira hombre solo en el primer palio de 
la misma casa.

En la misma casa se venden uvas moscatel á 12 vintenes 
la libra. f 19-3 p

AVISOS MARITIMOS.
Vov Loadoú The fast sai Viw
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For LAverpooL—The BFiüsh
SSHíxsl Burque Water Witch, James Donólas master, is 
ready for Sea; letters will be received until Friday 5 o'clock 
¡n the afternoon at—William Hoffmann, Ship broker, 201
calle del Cerrito. f 17 8p

£it Vov Cowes.—The Vhmburg 
^g^^Schooncr Fortuna, J. Vil master, id ready for Sea; 
letters will be received until Friday 5 o’clockin the afternoon
at the consígneos Messrs. Bradshaw Wanklyn & Co. or at — 
William Hoffmann, Ship broker 201 calle dol Cerrito. f 17 8p

Pour le Havre.—Le Beau trola 
gggflSBz mate franjáis NOUVEAU CANTABRE a deja une 

partió de son chargemont arretó ot sera dcpéché prompto- 
ment. Ce navire a une vaste chambre bien aéreo pour 
passagers.

S’adiesser pour fret ou passage aux Consignataires Mrs. 
Arias et Charry, ou chez— L. Sagory.

49 rué des Misiones. fl6.—

^^^ Pava el Havre.—Saldrá el Bo- 
fragata francesa “PARANA” se recibe correspon 

ciencia hasta el Sábado á las 5 de la tarde, en casa do E. Be- 
horal ó en el corroo.
KBMfBNNMBMNMsxBBHMMMiKuoKMMN^HMiit^MRncaiiBiMiiHMiiBBisjBCDiBsni

’“ “ ^ I sos> • .
Almonedas.—Habiendo hecho cesión de 

bienes en favor de sus acreedores, D. Bernardo 
Ganans, ante este Juzgado Ordinario del Departa­
mento que la ha admitido; su Señoría ha dispuesto 
que en las tardes de. los días 24, 25 y 26 del cor­
riente mes, se celebren, como se hará, almonedas y 
remate en la última de ellas, en el mejor licitador á 
dinero de contado, de una casilla de madera, que 
forma parte de los bienes cedidos, situada en la 
manzana número cinco de la Nueva Ciudad, en 
terreno de D. José Encarnación de Zas, sobre la 
calle de los Andes; comprendiendo aquella desde 
el número 87 al 95 inclusive, y tasada en la canti­
dad de setecientos veintisiete pesos cinco reales. 
Quien se interese en la compra, y quiera instruirse 
de las tasaciones, ocurra á la oficina á cargo dul 
infrascripto y le serán manifestadas.—Montevideo, 
17 de Febrero de 1848.

Pedro de Latorre,
Escribano público.

Nuevo Gabinete Pintoresco y Mecáni­
co, calle del Rincón No. 182, saliendo de la plaza de la Ma­
triz. El propietario de este Gabinete estando para dejar esta 
capital, lo avisa al respetable público, para que aproveche el 
poco tiempo de su morada en el país. Desde hoi estarán de 
manifiesto las siguientes vistas:—1. Napoleón Bonaparte con 
todo su ejército en la pasada de la gran montana de San Ber­
nardo cubierta de nieve.—2. Vista de la capital de Friburgo 
en Suiza, jopada por los Federales el mes de Diciembre de 
1847.—3. La hermosa catedral de Milán, una de las maravi­
llas del mundo, donde se verá la pasada de la gran guardia 
acompañada de la música, efecto de dia. Los precios serán: 
primer puesto 12 vintenes, segundo 8 id. Se dará principio á 
lus 8 y media en punto. f!9 3p

Sal abordo. Hai en venta en casa de
Eduardo Gowland No. 80 calle del Cerrito.

6lf—3p

Para alquilar. Hay una á dos piezas 
para hombres solos en buen paraje y jucamente independientes 
v se alquilan con muebles ó sin ellos, el que los precise ocurra 
á esta imprenta daran razón. f 19—3p

Quien tenga monedas de oro ó plata 
portuguesas y de cinco francos francesas y las quiera vender, 
ocúrra á la calle de Zavala No. 96. fl9 3p

GABINETE OPTICO-calle 
de Zavala No. 92. Desde hoi Sábado 19 del corriente se pon­
drán en espectacion las siguientes vistas;—1. Gloriosa victo­
ria obtenida sobre el ejército español, bajo el mando del ge­
neral en gefe D. Mariano Osario en los llanos de Maipú, el 5 
de Abril de 1818,, donde todos los enemigos fueron muertos, 
heridos ó prisioneros.—2. Vista de Unterseen en Suiza.—3. 
Vista del Haya, tomada cerca de la iglesia de San Antonio 
(Holanda.)—!. Corrida de caballos en Inglaterra.—5. La 
ciudad de Coire, en Suiza.—6. La primera visita.—7. Descu­
brimiento de amor.—8. La seducción y los zelos.—9. Vista 
de la casa de Municipalidad, tomada del muelle Pelletier, en 
Paris.—10. Vista exterior do la Iglesia de la Magdalena en 
Paris. Para el Sábado venidero se mudará una nueva colec­
ción. ’ f!9 8p

Para hombre solo.—Hay una sala y un
dormitorio que alquilar, calle del Cerro No. 30. f 19—I5p.

Con el correspondiente permiso.—El 
Domingo 20 del corriente á las 12 del diase efectuará la rifa 
de un mate de plata, los interesados concurrirán á tirar el da­
do y por los que faltasen se pondrá un niño de personero, callo 
de Santa Teresa No. 110, frente al recinto. f 19—lp.

Desea colocarse, un joven que tiene 
conocimientos de Teneduría de Libros por patida doble, y de 
ios idiomas inglés y francés. En la sastrería de Mr. Ribos, 
frente al Vicc-Consulado do España,darán razón. f 19—3p

Los insfrascriptos han recibido una fac­
tura de loza, del surtido y calidad muy conocida 
bajo la marca F C. que ofrecen á vender fraccio- 

B A.
liándole por canastos. f 19-3 p.

Ojo al baratillo.—En la calle del 25 de 
Mayo, don cuadras antes de llegar á la Caridad donde habrá 
una bandera blanca se venden los artículos siguientes—Aguar­
diente de quem ir 180 reís cuarta, azúcar blanca 80 reis libra, 
id. terciada 70 reis, trigo de Chile 40 reja libra, grasa do 
chancho de primera calidad 2 reales libra, fideos de Genova 
de todas clases 120 reis lihnf, firiña fina 60 reís, .orejones de 
durazno descarnado £ reales libra, vino de Oporto 90 reís 
cuarta, id. catalán de primera 70 reis id. id. a 60 reis, id. re­
gular á 50 reis, bacalao^ grande de España á 120 reis libra, 
id. id. á 80 reís, velas da Buenos Aires á ISO reis libra, y mu­
chos otros artículos á precios equitativos.—También azúcar 
refinada á 120 rs. Ib. fl8 4p

Se alquila para hombre solo, un cuarto
en la calle de loa 33 No. 160. f!8 3p

Se desea encontrar una señora de al­
guna edad para el cuidado do un hombre solo, que pueda co­
cinar é ir ul mercado cuando se ofrezca, en la calle de Itu- 
zaingó No. 146 encontrarán con quien tratar. Í18 8p

Los acreedores á la testamentaria de D.
M ucos Corporales.—Son invitados á reunirse ol dia 21 del 
corriente, á las 11 del dia, en la casa calle del Rincón No. 
48, para tomar en consideración las proposiciones que se les 
h icen p ira el pago de sus créditos. Montevideo, Febrero 16 
de 1848. f 18—3p.

Interesante.— En la 
droguería del Aguila Dorada, calle 
del Sarandi núm. 222, se acaba de 
recibir de París vino de surzu-par- 
rilla, cajas de bolos armenios, Eli­
xir tónico de Guillen, caramelos 
de goma, aguas destiladas de laurel 
« creso, de rosa, de azahar, espíritu 
de melisa, balanzas, y granaturios 
do columna de bronce, morteros de 
composición y porcelana, de vidrio 
y marmol, y fierro torneados, un

surtido do frascos y conservas para boticas, barniz de coches, 
copal blanco para planos y retratos, la verdedera medicina 
de Le Roí, agua de colonia en botellas, ol verdadero aceite 
de bao, polvos do dientes, perfumería inglesa; todo de la 
mejor calidad, y un surtido jeneral de medicinas á los precios 
mas cómodos. 118—3p

La Señora Da. Juana Dubourg avisa 
al Público, que no habiendo dado nunca poderes á D. Juan 
Lnsserre, pura representarla, no tiene por avenida, ni tran- 
sacion ni concurso ninguno en sus negocios, por parte de él,— 
Montevideo, Febrero 16 de 1848. fl7—3p

Planilla para reducir los patacones á 
pesos desde 1. á 50,000 y las onzas á patacones des­
de 1. á 1000.

Con este titulo, se ha publicado por la Imprenta 
del Comercio del Piala un cundo mito du 38 pájinas, 
completamente correcto. So vende en la oficina de 
este diario á 320 reis el ejemplar. fB—30p.

Se ha estraviado Un ridiculo, en el bu­
que llamado “Ninfa,” conteniendo papeles de importancia, 
la persona que lo entregue, en Ja callo de Maciel No. 136 
será gratificada. f 10-8 p.

Raro Portento.—Merceditas Rovere; 
osla nina estraordinaria quo privada de brazos desde su naci­
miento, ha conseguido dar á los dedos de sus pies la mayor 
agilidad, acaba de Hogar de Buenos Aires, en donde han cau­
sado sus trabajos la mayor sorpresa y entusiasmo.

En los pocos dias que permanecerá en esta ofrece al público 
lus laboree siguientes trabajadas con los pies—

Abanicarse con la mayor finura,—cnebrar una aguja fina,— 
echar nudo ul hilo,—recortar papel con tijeras,—marcar, do­
bladillar y bordar,—tejer malla,—hacer pruebas de baraja,— 
folear y leer en nn libro,—abrir y cerrar con llave un costu­
rero,—abrir un tinterito de resorte y armar la pluma,—-escri­
bir con el pió izquierdo,—tocar la guitarra,—tomar chocolate 
y dulce on caldo,—sonarse y llevar los pies á cualquier parte 
de la cara.

Será poi domas encomiar la grande obra que esta niña 
portentosa presenta á los ojos del rustico y del filosofo; el 
velo de la incredulidad se corre al verla trabajar las cosas 
mas sencillas, pues la facilidad con que maneja sus píes sir­
viéndose de ellos como si fueran manos, la hace creer capaz 
de las mayores empresas.

En la calle de los 83 N. 65 frente á la sombrerería francesa 
se exhibe diariamente á las 12.del dia y á las 8 de la noche en 
punto. Entrada á medio patacón por persona, f 14 6p

Agencia del Correo de Ultramar.
Calle del Sarandi núm. 164.

Los que deseen abonarse al nuevo periódico (uño 1848) y 
los Sres. subscritores que quieren cantmuar la suscricion pue­
den ocurrir á esta agencia para inscribirse en la lista, á fin de 
evitar atrasos y tener la colección completa.

Desde el primero de Enero la parte literaria y las varieda­
des se publicarán en 8? mayor con pajinacion especial cada 
novela y su cubierta pura encuadernar cada una do las obras 
Las primeras novelas serán:

Los Siete Pecados Capitales por E. Suc. El Becerro de 
oro ultima obra de F. Soulié. Las Confidencias Por Lamar­
tine. Las Memorias de Don Juan id.

Se publicará corno anteriormente los 15 y 28 de cada mes: 
precio doce patacones anuales pagaderos por semestres.

Se avisa á los Sres. que han tomado los dos primeros tomos 
de Martin el Esposito, que pasen á recojer los tres últimos 
tomos para completar In obra.

Los Suscritores de L' Illustralion podrán recojer las entre­
gas de Noviembre. f 11—12p.

"~JULIO LARVOR,— Peluquero de 
París.—Tiene el gusto de prevenir á las personas, que se han 
servido siempre en su casa, que últimamente ha recibido de 
Paris, un elegante surtido do guantes, mitones dc-seda, un sur­
tido rico de perfumería y añadidos para señoras.

Calle del 25 de Mayo No. 178. frente la casa do¡ Si. Mon­
tero. f 16-4 p

Lotería de Rio Janeiro reis 20:000$000
igual á 10:000 patacones poco mas ó menos.

En la calle de Misiones No. 78, esquina del tigre, se conti­
núan vendiendo los números de la referida lotería.

Se avisa á las personas que compraron Nrós. de I* 5. d lo­
tería á beneficio das Obras publicas da imperial cidade de Nc- 
theroy quieran ir á ver su rebultado. f 16-6 p

Encuadernador.—Hipólito Laguardére 
tiene el honor de- avisar al público que ha vueltos abrir su 
establecimiento de encuadernación. Las personas que quie­
ran favorecerlo con su confianza serán servidas con la misma 
exactitud que lo han sido anteriormente, Se encarga de toda 
clase de trabajos de rayui papel, y de la confcccionxlq libros 
para casas de comercio. Vive en la ralle del Par&^ mime-* 
ro 12. ' fiG 8p

En la calle del 25 de Mayo Np. 16, 
hay piezas independientes para hombres solos, que se alqui­
laran, bien con muebles ó sin ellos,con asistencia de almuerzo 
y comida, por precio sumamente modico. En la misma casa 
hay para vender una reja grande para ventana que se daiá 
barata. *14—

NUEVO GABINETE.
Pintoresco y Mécanico, calle del Rincón No.

182 saliendo de la plaza de la Matriz.
El propietario de este gabinete estando para dejar esta Ca­

pital avisa al respetable público á aprovecharse del poco tiem­
po que le queda do su demora. Desde hoi estarán de Mani­
fiesto las siguientes vistas.

1 ? La gran Montaña de S. Bernardo cubierta do nieve, por 
donde so vetó la pasada de Napoleón á la cabeza de su ejér­
cito con artillería, caballería, infantería, tren del ejército; 
todo con sus- movimientos naturales.—2 ? Vista del pueblo y 
ciudad de Génova efecto al ponerse el sol.—3? La hermo­
sa Catedral ds Milán, una de las maravillas del mundo, donde 
se verá la pasuda do la glan guardia acompañada de la músi­
ca al Palacio del Virey, efecto de dia.

Los precios serán.— ler puesto con asiento 12 vintenes.— 
2 ? puesto con asiento 8 vintenes. Se dará principio á lus 
8A en punto.

POLIORAMA.—Sito en la calle del
Rincón No 24.—Hoi 12 del que rige están de manifiesto lus 
interesantes vistas que siguen:

1 ? Juana Gray tomando parte en las lecciones de Eduardo 
VI.—2? Casamiento de Juana Gray con el hijo del am^isisso 
duque de Northumberland.—3* Juana Gray rehúsa conver­
tirse al catolicismo; y dice: por lo poco que he de vivir prefiero 
rogará D¡es¿antes que disputar.—4^ Juana Gray abdica lu 
coronado Inglaterra.—5? Arresto de Juana Gruy.—6 5 Ul­
timos momentos de Juana Gray.

La desgraciada Juana Gray, nieta de María de Inglaterra, 
hermana de Enrique VIH, fué educada con el principe Eduar­
do contundo un año menos que ella. La conformidad (le su 
educación y la propensión natural establecieron entre estos 
dos nobles niños una profunda afición que nunca flaqueó hasta 
la muerte del infeliz Eduardo. Juana so distinguió tempra­
no por la viveza de su ingenio, aun niña leía Platón á modo 
de recreo, y sogun la declaración de su preceptor la princesa 
estaba inas adelantada que su real primo en la inteligencia de 
las letras griegas y latinas.

7 5 Batalla do Srielensk, ganada por Napoleón á los Ru­
sos ol 27 de Agosto de 1812.—8 5 Id. por id, de Smolonsko, el 
20 de Mayo de 1818.—9 5 Vista de Vera-Cruz.—10 5 Valen­
cia, vista por el Guadalaviar.

COLECCION
De Tratados de los Estados del 

Rio de la Plata,

®®^W3^wosra$
De las Repúblicas Sud Americanas

Este volumen, que es el 4. ° de la Biblioteca del 
| Comercio del Plata, comprende, en lus 700 páginas 

que tiene, la materia de tres volúmenes al menos, 
de las ediciones francesas en 8.°—Se halla de 
venta en la oficina de este • diario á 3 patacones el 
ejemplar, por ahora. Después do colocado cierto 
número de ejemplares, el precio será un poco mas 
alto.

VONSTÍ^
DE LA

REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY.
Con el auto de su aprobación y el manifiesto de 

LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE,; qeguídu de las LEYES de 
imprenta y leyes de elecciones. Acaba do publicar­
se por la Imprenta del “Comercio del Plata”, en un olloto de 
128 pájinas en 16 ? , muy bien impreso y en buen papel.

So vende, por ahora} á medio patacón cada ejemplar: y por 
docenas á 6 pesos.

LIBRERIA DE HERNANDEZ.

(Se RECIBEN SUSCRIPCIONES.)
EL IRIS.

El IRIS, periódico literario y de variedades, que 
se publica los domingos por la imprenta Hispano 
Americana, y consta cada entrega de 44 pág. en 
4®, cuatro cuadernos ó entregas Je 176 pág., 12 
reales,—Los números publicados desde ei l ® de 
Enero á la fecha, contienen*. La Historia dramá­
tica y pintoresca de los Jesuítas—Novelas—Clau­
dio Stoq—Un Odio á Bordo—Literatura—D. Rol­
dan—Una Conjuración contra Nerón—Costumbres 
Españolas—Album de Waterloo—Viages de Fr. 
Gerundio por Bélgica, Holanda y Orillas del Rin— 
La preciosa novela del vizconde de Arlincourt, Ida 
y Nalalida ó el Conde de Hapsburgo, traducida por 
la señorita Da. J. Vicenta Maturana y Gutiérrez, 
dama de honor de S M. la Reina Cristina, esta no­
vela la dedicó el autor a la traductora.—Todos los 
meses se publica una composición para piano ó pia­
no y canto, y es gratis para los señores suscripto- 
res.—Los antiguos suscritores al IRIS que quieran 
obtener las novelas que se publican para los nuevos, 
pueden dar aviso y se les remitirán, teniendo que 
abonar el importe á proporción según el precio de 
la suscripción.

El próximo Domingo daremos principio á la pu­
blicación de Los Siete Pecados Capitales, por 
Eugenio Sue,

PROSPECTO.
Hace un año que la prensa de todos los países, 

los literatos todos esperan una obra, una obra anun­
ciada como ¡a primera y mas grande de nuestro si­
glo, como la que fijará el sello á la colosal reputa­
ción de Sue: Los Siete Pecados Capitales.

En efecto; el célebre escritor délos Misterios de 
Paris y el Judio Errante esta escribiendo la citada 
obra, y la escribe con aquella verbosidad que le co­
nocemos y que tan solo á él pertenece, con aquella 
poesía de su pluma, con aquel profundo conocimien­
to del corazón humano de que ha dado muestra; y 
por fin, cun aquel delicado talento ayudado del cual 
despliega inmensos planes en favor de las clases 
proletarias, abogando por ellas con el valor y entu­
siasmo de una verdadera conciencia artística.

A Eugenio sue le ha tocado alcanzar una popula­
ridad de que no goza por cierto ningún otro escri­
tor moderno, por que tampoco ningún otro escritor 
ha desarrollado planos tan altamente humanitarios, 
planes socialistas que le han valido una envidiable 
reputación Europea:

En todas partes se espera con ansia esa gran obra 
que hoy anunciamos, y que mas debe engrandecer 
á Sué cuanto mas será su constancia en seguir la 
senda que se ha trillado, y que bien pocos escrito­
res se atreven á seguir con él.

Esta novela predilecta del autor de los famosos 
Misterios de París goza ya de una inmensa popu­
laridad, aun antes de publicarse, y su éxito no pue­
de ser en manera alguna dudoso si atiende á los 
cuadros, á las escenas que animará con la inagota­
ble erudición de su talento, al objeto en gran ma­
nera tascondental que se ha propuesto, y á los do­
rados incidentes con qué engalanará la obra su ima­
ginación de poeta.

Los Siete Pecados Capitales se compondrán de 
siete novelas cuyos títulos son, el Orgullo,la Luju­
ria, la Pereza, la Glotoneria, la Envidia, la Avari­
cia, y la Colera.

Cada una de esas novelas formará una obra dis­
tinta, no guardando entre y¡ analogía ninguna.

Cada número del IRIS contendrá á lo menos 24 
pájinas de dicha novela — Las demas novelas que 
están al concluir alternaran unas con otras, para 
dar lugar á la de mas interés que es la que de nuevo 
ofrecemos.

Los Sres. que gusten suscribirse pueden dejar su 
nombre en la Librería de Hernández, y se le entre­
garán los cuadecrnos publicados del 1 ® do Enero 
á la fecha.

HISTORIA.
Religiosa, Política y Literaria

DE LA

| COMPAÑIA DE JESUS.
Compuesta sobre documentos inéditos y auténticos por 

J. Crelineau-Joly y traducida por D. J. Roca y 
Cornel y D. J. Rubio.
La historia do la Compañía de Jesús, es decir, de 

una corporación religiosa y de un instituto, que des­
pués de tres siglos ha sobrevivido á la destrucción 
de tantos y tan diversos enemigos; y que extingui­
do y restablecido en tiempos diferentes, llama tan 
vivamente la atención de sus adversarios, y es to­
davía hoy un motivo de alarma, un blanco casi ex­
clusivo de persecución, un objeto permanente de 
amor y de odio: no puede menos de tener un fondo 
de importancia social; importancia, que esté al nivel 
de los mns elevados intereses del mundo moderno. 
Para poder juzgar, si esta Orden puede estar ó nó 
en armonía con lo que sollama exigencias del siglo; 
y para ponerse en estado ue decirlo con conocimiento 
de causa: que cosa mejor que una historia impar­
cial del origen que tuvo esta célebre Compañía, de 
su desarrollo, de su grandeza, de sus servicios, de 
sus sacrificios, de sus estudios, de sus cabalas miste­
riosas, de sus luchas y vicisitudes de toda especie, de 
su ambición, de sus dej'cclos, y de sus glorias? Esta 
promesa con que el Autor entra en materia, es bas­
tante para quitar toda sospecha al lector mas 
prevenido en pró ó en contra de la Orden, cuya 
historia vá á examinar.

La obra comprenderá 8 tomos: de los cuales los 
cuatro primeros se dividirán en dos entregas; y los 
demás se entregarán enteros.

El precio de la suscricion es un poso por entrega: 
siendo el importe de toda la obra 12 pesos.

So suscribe en la Imprenta de la Caridad; en ca­
sa de D. Pablo Domenech, calle del Sarandi núm. 
193; y en la Librería Nueva, calle de 25 de Mayo 
núm. 230 y 232.

Aviso al Comercio, queda disuelta la 
Sociedad de Comercio, que ha existido en la ciudad de 
Montevideo y en la provincia de Rio Grande, en el ramo 
de sombrerería, bajo la razón de Coussírat hermanos, quedan­
do la liquidación del activo y pasivo de ella, á cargo del que 
suscribe, bajo cuya única firma seguirá sus negocios la casa. 
El que subscribe no reconoce acto ninguno contraído por su 
habilitado Miguel Coussírat desde la focha del 3 de Diciembre 
pp. dia en qne dejó la casa de Pelotas, asi como tampoco reco­
noce algún otro acto contra ido por su otro habilitado Juan 
Coussírat desdo o!7 de Diciembre pp., dia en que dejó la casa 
de Bagó ambos puntos de la provincia de Rio Grande.

Rio Grande Enero 21 de 1848. Juan A. Coussírat. 
___________________________ fll-8p.

Hojas de florete mui baratas, y de ri­
ca calidad, en esta imprenta daran razón.

f 17—15p

Sala de armas.—El domingo 20 del 
corriente so abrirá una en la callo de S. Gabriel, a) oeste del 
cementerio viejo. Los aficionados encontraran un abundante 
surtido de armas, y su local mui comodo para un ejercicio 
tan útil. , • i • i

Las personas que quieran lomar lecciones, do esgrima y de 
baile, las recibirán en el mismo establecimiento ó en la casa 
particular. f!7—3p

Extracto de la Lotería de la Caridad Jugada el
15 de Febrero de 18 

erles.i Números. Pesos.
48 Letra G celeste. 

Suertes. Nútiteios. Pesos.

1 3025 ' 15
2 3196 20
8 * 8364 20
4 2711 •. “ 20
5 9900 200
6 9534 15
7 4158 10
8 6842 20
9 3735 30

10 8303 10
11 3517 15
12 8322 15
13 12803 20
14 ' 11496 20
15 18640 15
16 8352 50
17 8036 10
18 12561 15
19 16883 20
20 13167 20
21 2333 15
22 10400 15
23 4162 25
24 2205 50
25 4931 50
26 ■ 2123 15
27 2556 20
28 10127 25
29 4680 " 30
30 2016 15
Para dar tiempo á realizar la 
jugará la lotería letra H. ccl

31 2635 15
32 ' 17540 20
33 3991 25
84 14737 15
35 10309 25
36 8540 100
37 4401 10
88 3274 15
89 9120 20
4o 12797 ' 300
41 4746 30
42 10114 15
43 8523 10
44 594 6 10
45 7695 15
46 12059 25
47 8363 20
48 3947 25
49 10868 10
5o 6011 20
51 17637 15
52 11056 30
53 12702 15
54 10327 15
55 6065 20
56 4798 10
57 8314 100
58 16570 15
59 3850 20
6*o 17804 15

v^pta de todos los números 
este, el miércoles 23 del cor-se­

ríente Febrero á las 9 de la mañana.

RIFA
De un hermoso cuadro al oleo, representando una vista de 

parte de la ciudad de Buenos Aires; tasado con intervención 
-de la Policía, en setenta patacones.

Se rifa en setenta números á un patacón cada uno
En la oficina del Comercio del Plata, se halla á la vista el 

cuadro y se venden los números.

Se alquila la casa No. 71 calle del 18 
de Julio, el que se interese ocurra á la del Rincón No. 145 

f 17—3p

Conchavada.—Se necesita una mucha­
cha para el servicio interior de una casa de familia en la callo 
de Washington No. 45 darán razón. f 17—3p

Almuerzo y Comida.—Hay una perso­
na que se ofrece á mandarlos a la casa de los interesados, pro­
metiendo que serán bien servidos.—El que se interese, puede 
dejar su domicilio en la oficina de este Diacío. f 17—3p
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Im pro ved Daguerreotypes
a» CALLE DE 25 DE AGOSTO.

Re-opened
Likenessess coloured to resemble Ufe Porlails copied 

whelher Daguerreolypes or paintings and Faithful 
Minialures laken of sizes suiled to Lockels, Brooches 
finger Rings and studs. Daily from 10 lili 4.

W. G. H. Havíng made recent improvements in this 
Beautiful process bis Pictures are finished in such a manner 
that they are indelible and will be found to possess inuch 
strength Brilliuncy and richness — “witli the lights and 
shadows of nature.”
Persons wishing Correct and life-like protraitures of them- 
selves or friends, are invited to cali at tho above Gallery and 
examin the specimens. Also handsome Gold Lockels Broa- 
ches &c. for the small Likenessess.

Branch Establishcment Calle de la Victoria No. 37 Buenos 
Aíres.

GALERIA MONTEVIDEANA 
DS Bmwmo 

MEJORADOS POR HELSBY.
Calle del 25 de JigosU) No. 162.

Retratos con colores que imitan la vida:—Retratos copia­
dos, sea de Daguerrotipos, ó de pinturas; y miniaturas 
exactísimas, en tamaños propios para broches, alfileres de 
pecho, sortijas, &a.—Todos los dias, desde las 10 hasta las 4.

Habiendo hecho W. G. H. recientes mejoras en este precio­
so arte, acaba sus retratos de tal modo, que son indelebles; y 
se verá que tienen mucho mas fuerza, brillo y riqueza; “con 
las lucos y sombras de la naturaleza.”

Las personas que deseen semejanzas exactas y como vivas 
| de sí mismas, ó de sus amigos, son invitadas á concurrir á la 

Galería arriba mencionada, y á examinar las pruebas quo allí 
existen.

Hai también mui lindos broches y relicarios de oro para 
miniaturas.

Igual Establecimiento en Buengs-aires. calle de la Victoria 
• número 37.

La pulperia de la calle de Maciel casa 
No. 13, se ha vendido: el que tenga cuentas con dicho esta­
blecimiento puede ocurrir en el término de tres dias que sofá 
satisfecho de su importe.—Febrero 16 de 1848. 17-3p

Al comercio, los síndicos comisarios 
del concurso formado á Ls bienes del fallido Don Tomas 
Schnyler previenen á sus acreedores que presenten en la calle 
del Rincón núm- 48, dentro do ocho días contados desde esta 
fecha, las escritoras, documentos y cuentas que tuvieren, en la 
intelijencia de que siendo remisos serán por su cuenta cua­
lesquiera perjuicios y demas que vinieren de su omisión, con­
forme á las ordenanzas. Montevideo Febrero 16 de 1848.

D. Salvador Tort, Juez L. de Comercio.—Por el presente 
cito, llamo y emplazo á todos los que sean acreedores de los 
SS. D. Manuel Francos y Ca., puraque el dia 22 del. cor­
riente á las doce de la mañana comparezcan on la sala de es­
te Juzgado, calle del Cerrito No. 129, á fin de que sean im­
puestos de la solicitud hecha por aquellos Señores y diligen­
cias qne han tenido lugar, para en su vista resolver lo que 
mejor convenga a sus intereses.—Montevideo, Febrero 15 de 
1848.

SALVADOR TORT.
Por mandado de Su Señoría—

Félix Lizarza, escribano público y de Comercio.
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REMATES.
Por Rafael Ruano.

REMATE DE AVERIAS.
Por cuenta de los aseguradores.

Calle de las Piedras No. 74.
El Lunes 21 á las 11 on punto de la mañana empezará 

la venta al mejor postor de los efectos abonados recien de­
sembarcados y son.

Lienzos, madruses, zarazas, paños granas finos y ordinario» 
bayetas de pellón y dos frizas, ponteví y muchos otros á la 
vista.

I POR COURRAS, SMITH Y Ca.
Por cuenta de seguros.

En el patio do la Aduana—El Jueves 24 del cor­
riente, á las 12 en punto de la mañana se rematara 
u la mas alta postura por cuenta de seguros*

200 á 250 cajones té averiado, hison negro y pól­
vora, pertenecientes al cargamento de la goleta 
americana Jubileo, en lotes al gusto de los compra­
dores.


